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CURITIBA

EL CUARTEL GENERAL DE LA ROJA

España busca en Curitiba la tranquilidad que no tuvo durante 
la Copa Confederaciones. En el sur de Brasil ha encontrado una 
urbe conservadora, de gente discreta y clima frío, muy lejos del 
glamour y las tentaciones de Río de Janeiro y de las ciudades 
playeras del Noreste. Además ahí está la Ciudad Deportiva del 

Caju, uno de los mejores centros de entrenamiento del país y una 
verdadera fortaleza, totalmente aislada del mundo exterior.  
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FERNANDO KALLAS / 

España tuvo tres grandes 
problemas en la Copa Con-

federaciones. El calor, las distrac-
ciones extracampo y la presión de 
la grada.

Contra el tercero, poco se pue-
de hacer, principalmente cuando 
uno es el actual campeón, el fa-
vorito y el equipo a batir. 

Pero al elegir Curitiba como 
base de operaciones y sede de 
concentración durante el Mun-
dial, la selección española busca 
evitar que los dos primeros vuel-
van a ser un obstáculo, principal-
mente cuando estará en juego el 
bicampeonato del mundo.

Curitiba es una ciudad tranqui-
la, fría, de gente discreta y con-
servadora. Muy lejos de ofrecer 
el glamour y las tentaciones de 
Río, Sao Paulo o de las ciudades 
playeras del Noreste. Además, la 
Ciudad Deportiva del Caju, casa 
de La Roja durante el Mundial, es 
una verdadera fortaleza. 

Bajo un estricto sistema de 
seguridad privada que cuida 24 
horas de los 220.000 m² de las 
instalaciones del Atlético Para-

Partido Fecha  Hora Localidad Selecciones

 3  13/06 21:00 Salvador  España-Holanda

 4  14/06   00:00 Cuiabá  Chile-Australia

 19 18/06  21:00 R de Janeiro España-Chile

 20 18/06  18:00 Porto Alegre  Australia-Holanda

 35 23/06  18:00 Curitiba  Australia-España

 36 23/06  18:00 Sao Paulo Holanda-Chile
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naense —casi el doble de la Ciu-
dad Deportiva Joan Gamper— la 
selección de Vicente Del Bosque 
tendrá a su disposición uno de los 
tres mejores centros de entrena-
miento de Sudamérica, totalmen-
te aislado del mundo exterior. 

Son dos hoteles (uno de ellos 
de cinco estrellas), ocho campos 
de fútbol cuyos céspedes simulan 
las características de los principa-
les campos del país, y todas las 
facilidades que un complejo de-
portivo de este nivel puede ofre-
cer (centro médico, piscinas, res-
taurantes, pistas de tenis, áreas 
verdes, etc). Lo único que no está 
dentro de las instalaciones es la 
sala de prensa, para que los me-
dios de comunicación no puedan 
tener acceso sin el consentimien-
to del anfitrión.

Es la tranquilidad y concentra-
ción que Del Bosque deseaba y 
necesitaba, tras las malas expe-
riencias en Recife y For taleza, 
cuando algunos futbolistas de La 
Roja fueron señalados por organi-
zar supuestas fiestas en el hotel 
de la Selección durante la Copa 
Confederaciones.

Curitiba es una ciudad diferen-
te del estereotipo de país tropical 
que uno relaciona con Brasil. 

Capital del Estado del Paraná, 
a 408 kilómetros al sur de Sao 
Paulo, Curitiba es la metrópoli bra-
sileña más desarrollada. 

Moderna, inteligente, limpia, 
barata, segura, en la opinión de 
muchos, la ciudad más europea 
del país. Tal vez por los parques 

LA CIUDAD DEPORTIVA DEL CAJU. Uno de los mejores centros de 

entrenamiento de Sudamérica será la casa de La Roja en Curitiba.

JARDÍN 

BOTÁNICO. 

Inspirado al 

estilo francés, 

los jardines 

del parque  

rodean los 

invernaderos 

en metal 

y cristal 

transparente, 

art Nouveau.
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preciosos, las infraestructuras de 
primer mundo y el transporte pú-
blico eficiente y bien planeado. O 
por el clima, frío, que puede lle-
gar tranquilamente a cero grados, 
con heladas o incluso nieve, como 
ocurrió el invierno pasado.

Con una población de 
1.751.907 habitantes, Curitiba 
es un modelo y una referencia 
para el resto de Brasil. El mejor 
ejemplo del potencial del país. 
Una metrópoli que innova en prác-
ticamente todo, desde su sistema 
de autobuses rápidos —que son 
utilizados diariamente por el 70% 
de sus habitantes— hasta en su 
balanceada y diversificada estra-
tegia de desarrollo económico y 
la política de sostenibilidad, que 
le rindió el título de ciudad más 
verde de Latinoamérica y tercera 
del mundo.

Gracias a una planificación ur-
banística ejemplar, logró alcanzar 
en la práctica lo que es apenas un 
sueño para casi todo el resto de 
los brasileños. Una capital donde 
la violencia masiva, el caos del 
tráfico y las diferencias sociales 
no son un problema. Curitiba tie-
ne el nivel de analfabetismo más 
bajo y la mejor calidad de ense-
ñanza básica de Brasil.

El país de contrastes no lo es 
en Curitiba, que posee el mayor 
índice de clase media de Brasil y 
un coste de vida mucho más bajo 
que la media nacional. Alquilar un 
piso de dos habitaciones allí es 
300 euros más barato que en Sao 
Paulo o Río, por ejemplo.

MODERNIDAD 

Y BELLEZA. 

Edificios 

históricos 

como el 

Palacio 

Avenida 

contrastan 

con la 

modernidad 

del Museo del 

Ojo, proyecto 

de Oscar 

Niemeyer.

Curitiba es un modelo y una 
referencia para el resto de 

Brasil. El mejor ejemplo del 
enorme potencial del país

La revista estadounidense For-
bes eligió Curitiba como una de 
las tres ciudades más inteligentes 
del mundo y la Reader’s Digest la 
nombró la mejor ciudad de Brasil 
para vivir. 

En el fútbol la ciudad también 
fue referencia de innovación cuan-
do inauguró la Arena da Baixada, 
en 1999, el que fue el estadio 
más moderno de Latinoamérica 
durante casi una década. Pero 
era un estadio limitado, con ca-
pacidad para sólo 25.000 afi-
cionados y que necesitaba una 
importante y complicada amplia-
ción para recibir los partidos del 
Mundial.

Fue entonces cuando empeza-
ron los problemas. 

La FIFA llevaba un tiempo lan-
zándole dardos a Brasil por el 
retraso en las obras de algunos 

estadios. Pero la situación en Cu-
ritiba llegó a un nivel tan preocu-
pante que la entidad lanzó un ul-
timátum en enero de 2014 para 
que la ciudad demostrara que la 
Arena da Baixada estaría lista a 
tiempo para el Mundial. En caso 
contrario, dejaría de ser sede.

Era común escuchar de los hin-
chas del Furacão —mote del equi-
po rojinegro paranaense— que La 
Arena era el “mejor medio estadio 
de mundo”, en referencia a su for-
mato, con gradas y anfiteatros en 
sólo la mitad del campo. Por es-
tar en una zona altamente urba-
nizada, con edificios rodeando a 
todo el recinto, a la hora de trans-
formarlo en un estadio completo 
surgieron problemas diversos que 
acabaron retrasando en casi dos 
años una obra prevista para estar 
acabada en 2012.

El estadio modelo de la capital 
modelo era, en enero, el que te-
nía más problemas para estar a 
tiempo de los doce que recibirán 
partidos del Mundial.

“El atraso es grave y preocu-
pante, pero se han comprome-
tido a que estará listo el 15 de 
mayo”, afirmó el secretario gene-
ral de la FIFA, Jeròme Valcke, des-
pués de estipular los nuevos pla-
zos para la entrega de las obras 
y dar el OK que mantuvo Curitiba 
como sede. 

PAÇO DA 

LIBERDADE. 

El edificio de 

principios del 

siglo XX hoy es 

un centro de 

ocio, con café 

y actividades 

culturales.

PARQUE 

BARIGUI. 

Uno de los 

33 parques 

y bosques de 

Curitiba, tiene 

animales 

silvestres y un 

gran lago.

Limpia, moderna, inteligente, 
segura y con transporte 

público eficiente, Curitiba es la 
ciudad más europea de Brasil

La temperatura puede llegar a 
cero grados en el periodo del 
Mundial, con diferencias de 
temperatura de hasta 20ºC
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Pero fue necesario tomar me-
didas de emergencia que involu-
craron una enorme cuantía de di-
nero público.

Con un presupuesto inicial de 
60 millones de euros, cuatro años 
después los gastos reales han lle-
gado a 121 millones, más que el 
doble de lo que fue anunciado al 
principio. 

Más de la mitad de este valor, 
76 millones, proceden del impues-
to de los contribuyentes del esta-
do y de la ciudad. Y eso que, en el 
2009, la Cámara de Diputados del 
Paraná anunció que toda la refor-
ma del estadio sería íntegramente 
con inversiones privadas.

La FIFA exigió al gobierno del 
Paraná garantías de 65 millones 
para mantener la Curitiba como 
sede. Las obras fueron intensifi-
cadas y 1.500 obreros adiciona-
les contratados.

Poco más de un mes después, 
La Arena tiene otra cara, con el 
97% de las obras finalizadas y el 
césped, los goles y hasta las re-
des instaladas y todo lleva a creer 
que La Roja jugará contra Austra-
lia en casa el 23 de junio.

Un partido que promete un am-
biente muy distinto de aquél con-
tra Nigeria, en Fortaleza, durante 
la Copa Confederaciones, en que 
muchos de los jugadores españo-

les tuvieron que recibir atención 
médica por el alto calor y la hu-
medad.

El Mundial será disputado du-
rante el invierno brasileño y Curi-
tiba es una ciudad de clima casi 
europeo durante los meses de ju-
nio y julio. 

La temperatura más baja regis-
trada en Curitiba fue -6ºC en ju-
lio de 1975, pero la temperatura 
mínima media durante el invierno 
curitibano es de 9ºC. Sin embar-
go, el invierno del sur de Brasil es 
marcado por las diferencias bruta-
les de temperatura entre el día y 
la noche, que pueden variar hasta 
20ºC en pocas horas. Es normal 
que haga 8ºC de madrugada y, a 
mediodía, 25ºC.

Para ahuyentar el frío, nada 
mejor que patear por los pun-
tos turísticos más conocidos de 
la ciudad, el Jardín Botánico y el 
Museo Oscar Niemeyer. El prime-
ro, en estilo francés con jardines 
preciosos que rodean sus inver-
naderos en metal y cristal trans-
parente, art Nouveau. El segundo, 
una celebración de la audacia de 
los trazos de uno de los mayores 
arquitectos de la historia, que di-
señó el edificio que hoy lleva su 
nombre.

La vida nocturna es un poco 
limitada. Los locales de moda 

ARENA DA BAIXADA. El estadio del España-Australia, con 

capacidad para 40.000 aficionados, no estará listo hasta 

mayo y casi deja de ser sede del Mundial por retraso en las 

obras. Con presupuesto inicial de 60 millones de euros, cuatro 

años después alcanzó 121 millones en gastos reales, más que 

el doble de lo que fue anunciado al principio.   
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son cervecerías con concier tos 
de rock en la zona de Largo da 
Ordem. La cerveza, el rock y las 
artes marciales son parte de la 
cultura joven local.

La mejor cerveza de Brasil (Bo-
debronw) es curitibana. Y la ciu-
dad tiene una docena de cerve-
zas artesanas más que resultan 
muy difíciles de encontrar en el 
resto del país y son, por sí mis-
mas, un motivo para programar 
una visita.

Curitiba también es una de las 
ciudades más tradicionales en la 
práctica de las Ar tes Marciales 
Mixtas (MMA). La modalidad que 
un día fue conocida como ‘Vale 
Todo’ hoy es un negocio millon-
ario en los casinos de Las Vegas 
y está sustituyendo al boxeo en 
el interés de los aficionados por 
las veladas. En Brasil ya es el se-
gundo deporte más popular, sólo 
por detrás del fútbol. Las peleas, 
transmitidas en directo por tele-
visión en abierto, llenan los bares 
y crean un ambiente de clásico en 
plena madrugada de sábado para 
domingo. El Pelé del MMA es de 
Curitiba y se llama Anderson Sil-
va, el deportista más popular de 
la actualidad en Brasil después 
de Neymar.

Al programar un viaje a Curi-
tiba, a todo el mundo le merece 
la pena reservar un par de días 
para ir a Foz do Iguaçu y conocer 
una de las siete maravillas natura-
les del planeta, las cataratas del 
Iguazú. En la frontera entre Brasil, 
Argentina y Paraguay, este impre-
sionante espectáculo de la natura-
leza está formado por 275 saltos. 
El más grande de ellos, conocido 
como La Garganta del Diablo, tie-
ne nada más y nada menos que 
80 metros.

ANDERSON 

SILVA. El 

curitibano 

es ídolo 

nacional y 

símbolo de la 

explosión del 

MMA, deporte 

que mezcla 

diferentes 

luchas y que 

es moda en  

toto el país.

TRADICIÓN CERVECERA. Curitiba es la 

capital brasileña de la cerveza artesana y 

produce algunas de las mejores del país, 

como la Bodebrown.

CATARATAS DEL IGUAZÚ. En la frontera del Estado del 

Paraná y Argentina está ubicada una de las siete maravillas 

naturales del mundo, formada por 275 saltos de agua y un 

parque natural compartido por los dos países.
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ESPAÑA

La Selección 
intentará en Brasil 
revalidar el título 
conquistado en 
Sudáfrica. El 

objetivo es pasar 
primeros de grupo. 
Hay equipo para 
intentarlo. España 

es la favorita

HAY EQUIPO PARA ESTAR
EN LA FINAL DE MARACANÁ

JOAQUÍN MAROTO

España tiene jugadores para 
estar en la final de Mara-

caná. El ciclo de La Roja no ha 
terminado. El grupo campeón, 
convenientemente reforzado por 
Del Bosque en los últimos cua-
tro años, irá al Mundial de Brasil 
dispuesto a revalidar el título de 
Sudáfrica. No es fácil, pero tam-
poco es imposible. El reto de la 
Selección es pasar primeros en 
la fase de grupos (o se-
gundos, depende de lo que 
haga Brasil, que es el rival 
a evitar en el primer cruce) 
y avanzar luego par tido a 
partido, al más puro estilo 
Simeone.

El hecho de que el Mun-
dial sea en Brasil parece 
que le otorga más posibi-
lidades al anfitrión. Pero la 
verdad es que ni siquiera la 
Canarinha puede presen-
tar un plantel como el de 
España. Jugador por juga-
dor, La Roja es la más fuer-
te. Por eso lo único que le 
preocupa a Del Bosque es 
que nuestros futbolistas lle-
guen bien al Mundial. ¿Qué 
es llegar bien? Pues afron-
tarlo en las mejores condi-
ciones físicas, técnicas y psicoló-
gicas. El seleccionador sabe que 
si nuestros jugadores alcanzan el 
mes de junio con plena capacidad 
para competir será difícil que otra 

selección nos gane. Además, los 
jugadores de España, de la actual 
España, se mueven por objetivos. 
Y tienen ganas de demostrar que 
una selección de Europa puede 
ganar por fin un Mundial en Suda-
mérica.

En realidad el equipo con el 
que formará España en Brasil es 
el que ha conseguido mantenerse 
en el número 1 del ránking de la 
FIFA durante el último lustro. La 
novedad principal estará en la pre-

sencia de Diego Costa, el 
goleador del Atlético. El his-
pano-brasileño ha desplaza-
do a todos, y sólo Negredo 
ha sido capaz de aguantar-
le el paso esta tempora-
da. Por eso le acompañará 
como socio en la Copa del 
Mundo. España gana mu-
cho con Diego Costa, que 
puede tener un papel este-
lar en Brasil. Su presencia 
supondrá una mayor pre-
sión por parte del público 
local, pero eso no importa. 
España ya comprobó duran-
te la Copa Confederaciones 
que Brasil la considera el 
enemigo a batir. Y enton-
ces Diego Costa no apare-
cía en el panorama.

La verdad es que Espa-
ña vuelve a ser tan favorita como 
la que más. Brasil y Argentina son 
rivales temibles. Como Alemania. 
Pero ellos piensan lo mismo de La 
Roja. Esta es la verdad.

Casillas

Sergio Ramos

Silva

Jordi Alba

Piqué Javi Martínez

Diego Costa

Iniesta

Busquets

Xabi Alonso Xavi

España lleva muchos años en 
la cima y parece que el equipo 
se ha agotado. Pero no. Eso es 
falso. Es aún un equipo joven 
que además está encontrando 
relevos de garantía. En la foto, 
Xavi es el único que ha supera-
do la treintena. Alberto Moreno 
representa el futuro, a los jóve-
nes que están llegando.

El reto de La Roja es poner en valor la posesión del balón y las 
ocasiones que genera. No es fácil jugar de 9 en España. Die-
go Costa es la respuesta a esta carencia. El hispano-brasileño 
y Negredo se repartirán el gol con la ayuda de Cesc Fábregas, 
que jugará más minutos de falso 9 que de centrocampista.

Durante los últimos cinco años, Del Bosque ha mejorado la obra 
de Luis Aragonés. Ninguno de los otros 31 seleccionadores del 
Mundial presenta un palmarés como el del salmantino. Su afán 
ahora es renovar a la Selección sin romper el equilibrio del blo-
que campeón en Kiev, en la Eurocopa 2012. Su principal cambio 
en Brasil 2014 será dar la responsabilidad del gol a Diego Costa, 
aunque en su mente también está darle minutos a Koke, al que 
considera el relevo natural de Xavi (papel para el que también 
cuenta Thiago, ahora lesionado) y a Javi Martínez, que le puede 
ayudar a encajar a Sergio Ramos como lateral derecho en los 
partidos de más compromiso, como en el del debut ante Holan-
da el 13 de junio en Salvador de Bahía.

SON JÓVENES Y SON
LOS MEJORES  LO MEJOR

Lo mejor de España es la cantidad y la calidad de buenos juga-
dores con los que acudirá al Mundial. Nadie tiene una plantilla 
como la de La Roja. Los mejores centrocampistas ofensivos del 
mundo son de España. La clave del éxito de la Selección es la 
posesión. Recibe pocos goles porque tiene mucho el balón.

 LO PEOR

SELECCIONADOR: DEL BOSQUE
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JUANMA TRUEBA /

Andrés Iniesta jugará el 
Mundial con 30 años casi 

recién cumplidos (Fuentealbilla, 
11-05-1984). Comparto su sor-
presa. Hay jugadores (personas, 
musas) a los que resulta imposi-
ble imaginar en la treintena. En 
el fondo es un acto de defensa 
propia frente a nuestra vejez galo-
pante. Aceptar que el niño de an-

tes es el treintañero de hoy añade 
peso a la mochila de años que do-
bla nuestra espalda. Nos ocurrió, 
sucesivamente, con Butragueño, 
Raúl, Fernando Torres y, ahora, 
con Iniesta. Todos ellos niños 
prodigio, peterpanes del fútbol 
hasta que dejaron de serlo, para 
su desgracia y la nuestra. Es cu-
rioso: nos cuesta más renunciar 
al niño que se fue que al prodigio 
que pasó.

Es difícil calcular cómo afecta-
rá el cambio de dígito a un jugador 
como Iniesta, que nació maduro 
y así permaneció mientras otros 
vivían los locos años de la ado-
lescencia y primera juventud (y 
posteriores). Sin embargo, como 
siempre, cabe esperar algo bue-
no. Como tipo racional y nostálgi-
co que es, Iniesta observará que 
el Mundial que asoma, el tercero 
que dispute, puede ser el último 

ESPAÑA

INIESTA

Jugará su tercer Mundial 
con 30 años y como jugador 

clave de la Selección. Si él 
funciona es muy difícil que 

sus compañeros no funcionen. 
Y eso significa mucho. Tanto, 

como ganar de nuevo.

EL HÉROE DE SUDÁFRICA 
VUELVE A SER FUNDAMENTAL

DE VUELTA. 

Iniesta 

regresó con la 

Selección al 

Soccer City el 

pasado 19 de 

noviembre. El 

reencuentro 

fue 

entrañable, 

pero España 

perdió 1-0 

contra los 

locales.

Andrés Iniesta 
Luján
Fuentealbilla 
(Albacete), 11 de 
mayo de 1984
(29 años)
Posición:
Centrocampista
Altura: 1.70 m
Peso: 67 kg
Equipos:
Barcelona B 
(2000-2003)
Barcelona 
(2003-2014)
Internacional:
94 partidos
11 goles
Títulos:
6 Ligas, 2 Copas 
del Rey, 3 Ligas 
de Campeones, 
una Eurocopa y 
un Mundial

S U  F I C H A
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de su carrera. Superada la melan-
colía inicial, esa posibilidad le lle-
vará a respirar profundo. El obje-
tivo no será llenarse de oxígeno, 
sino de olores. Hacer acopio de úl-
timas sensaciones. Su deseo de 
no perder el tiempo será lo prime-
ro que le iguale al resto de treinta-
ñeros, cuarentones y demás pro-
vectas generaciones. 

Iniesta, trato de decirlo y no 
arranco, viajará a Brasil con la in-
tención de ganar el Mundial. Y no 
hablo de una predisposición co-
mún a todos los favoritos, sino de 
la firme determinación de quien 
lleva peleando por títulos interna-
cionales desde los 16 años, cuan-
do se proclamó campeón de Eu-
ropa con España, siempre en los 
partidos de las medallas. La dife-
rencia es que, en esta ocasión, 
Iniesta no sólo se sentirá obligado 

por el sentido de la responsabili-
dad (oceánico, en su caso), tam-
bién por el reloj, ese tic-tac que 
nos aproxima al horizonte.

En este sentido, ya hay quien 
asegura que, durante la presente 
temporada, el genio ha dosifica-
do fuerzas al estilo de otras gran-
des estrellas; Messi, sin ir más 
lejos. Su gran momento actual, 
en comparación con su estado fí-
sico al principio del curso, parece 
demostrarlo. Podría ser verdad lo 
que dicen. Sin embargo, cuesta 
relacionar a Iniesta con cualquier 
forma de egoísmo animal o vege-
tal. Habrá que apostar, más bien, 
por una deriva inconsciente ha-
cia el torneo que le convir tió en 
inmortal, icono de nuestra felici-
dad futbolera. Ese gol en el minu-
to 116 también le obliga. Los hé-
roes quedan enganchados a sus 
medallas.

El silogismo no se discute: si 
Iniesta quiere, y como hemos ex-
puesto tiene motivos para querer, 
España está más cerca de po-
der. Su fútbol (con todo lo bue-
no de Xavi o Silva) da solución 
al bucle en el que se enreda el 
tiqui-taca últimamente. Sus once 
goles con la Selección han sido 
casi siempre operaciones de res-
cate llevadas a cabo con la máxi-
ma discreción (marcar goles le da 
vergüenza), agente de paisano 
con cara de paisano. Hasta que 
llegó la final del Mundial, cuando 
ya no pudo disimular más (“Si lo 
sé, no lo marco”, llegó a bromear 
poco después). 

La ecuación también se sostie-
ne si nos referimos a aspiraciones 
personales. Iniesta es marido mo-
délico, padre amoroso y viticultor 
de éxito. También ciudadano ejem-
plar. Deportivamente, no hay títu-
lo que haya dejado escapar con 
el Barça (catorce al cierre de esta 
edición) y la Selección española 
(dos Eurocopas y un Mundial en 
categoría absoluta). 

Podríamos afirmar que Iniesta 
lo tiene todo (lo ha conseguido 
todo), menos melanina. O casi 

todo. Sólo le falta un reconoci-
miento individual que se conecta 
directamente con el Mundial que 
se jugará en Brasil: el Balón de 
Oro. Después de ser dos veces 
cuarto, una tercero y otra segun-
do, a nadie se le escapa que ese 
es un tren que no volverá a pa-
sar. Se trata de la única asigna-
tura pendiente de una trayectoria 
admirable. Un galardón que debió 
coronarle en 2010, después de 
hacer campeona a España con su 
gol en la prórroga (en aquella edi-
ción Messi fue el más votado, por 
delante de él y de Xavi).

Nunca es tarde para hacer jus-
ticia y también por eso merece la 
pena respirar hondo, llenarse de 
olores inolvidables y volver a mi-
rar el último gol de la final de un 
Mundial. Dedicatoria a Dani Jar-
que, naturalmente.

Lo ha ganado todo. Sólo 
le falta un reconocimiento 

individual que se decide en 
Brasil: el Balón de Oro

En este Mundial, Iniesta no 
sólo estará obligado por la 
responsabilidad; también por 
el reloj y por el gol de 2010

VIGILADO. 

Todos los 

rivales de 

España 

saben que si 

neutralizan 

a Iniesta 

tienen mucho 

ganado. Brasil 

no es una 

excepción. Así 

le defendió en 

la final de la 

Confe Cup.

LEYENDA. 

Si Iniesta 

funciona, 

casi todo 

funciona. 

Debutó con el 

Barcelona en 

2003 y desde 

entonces se ha 

convertido en 

un jugador 

fundamental 

para explicar 

el éxito.
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JUANMA TRUEBA

Es muy probable que la de-
cisión más complicada que 

haya tomado Vicente del Bosque 
como seleccionador español haya 
sido el reclutamiento de Diego 
Costa. Debió pensarlo mil veces 
antes de dar el paso. Debió poner-
se en la piel y en la cabeza de los 
posibles delanteros damnificados, 
Villa, Torres, Llorente, Negredo, 

Soldado... Por último, debió trai-
cionar sus principios de fidelidad 
hacia el grupo que le ha hecho ser 
campeón del Mundo y de Europa. 
No exagero: la consigna de espe-
rar a los campeones guió algunas 
de sus convocatorias más discuti-
bles, como la de Fernando Torres 
en 2010. Vivir con ellos, morir 
con ellos.

En este caso, el dilema era to-
davía mayor. No sólo se trataba 
de alistar a un jugador nacido en 
Brasil, debutante con la canarinha 
el 21 de marzo de 2013, frente a 
Italia. Además era Diego Costa, 
el enemigo público de muchos ju-
gadores y bastantes aficiones, un 
futbolista agresivo, radicalmente 
distinto al estilo angelical de la 
selección española.

Sí, debió verlo muy mal Del 
Bosque para tomar esa decisión. 
Debió sentir que el equipo se caía, 

ESPAÑA

DIEGO COSTA 

El 21 de marzo de 2013 
debutó con Brasil y el 5 de 
marzo de 2014 lo hizo con 

España. Del Bosque le ofreció 
confianza y el jugador se 

comprometió con La Roja. Su 
desafío, conquistar Brasil

UN TOQUE DE FURIA PARA 
RENOVAR LA AMBICIÓN

ESTRENO. 

Diego Costa 

debutó el 

pasado 5 de 

marzo con 

la Selección 

española. Lo 

hizo contra 

Italia y en 

el Calderón  

(1-0). En la 

imagen, entre  

Barzagli y 

Paletta.

Diego da Silva 
Costa
Lagarto (Brasil), 
7-10-1988
(25 años)
Posición:
Delantero
Altura: 1.86 m
Peso: 85 kg
Equipos:
Peñafiel (06-07), 
Braga (06-07), 
Celta (07-08), 
Albacete (08-
09), Valladolid 
(09-10), Rayo 
(11-12) y Atlético 
(10-11; 12-14).
Internacional:
2 partidos (uno 
con Brasil y uno 
con España)
0 goles

S U  F I C H A
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a pesar de sus buenos resultados 
en el grupo de clasificación para 
el Mundial. Debió advertir que el 
grupo daba señales de cansancio 
mental, de hartazgo. Debió tomar 
buena nota de la derrota en Ma-
racaná contra Brasil (3-0), en la fi-
nal de la Confederaciones. Aquel 
día quedó demostrado que lo que 
había servido hasta ahora no nos 
serviría para ganar a Brasil en Bra-
sil. Se equivoca quien confunde a 
un seleccionar silencioso con uno 
pusilánime. 

Si Del Bosque recorrió la mitad 
del camino, Diego Costa cubrió el 
tramo final, probablemente el más 
complicado. Jamás coqueteó con 
el interés de España para ganarse 
un puesto con Brasil, y admito que 
esa duda nos rondó durante bas-
tante tiempo; también a Scolari. 
Nos equivocamos todos. Desde el 

primer momento, desde que se re-
unió con Del Bosque, Diego Costa 
se comprometió con La Roja y de-
mostró que su palabra tiene valor 
de moneda de curso legal.

Las razones de su elección le 
pertenecen, pero parece eviden-
te que entre ellas se encuentra el 
impulso, casi genético, de llevar 
la contraria, de luchar contra moli-
nos de viento, de nadar contra co-
rriente. Esa, por otra parte, es la 
banda sonora de su vida: jugó en 
la calle hasta los 16 años, ignora-
do en su país llegó a Europa con 
17 y en soledad afrontó todas las 
dificultades posibles, incluida una 
lesión grave, rotura del ligamento 
cruzado anterior y menisco de la 
rodilla derecha. 

Desde la perspectiva del lobo 
solitario, qué mayor desafío puede 
haber para un brasileño despecha-
do que retar a Brasil y amenazar 
su Mundial. Lo del Maracanazo se 
quedaría en un contratiempo me-
nor en caso de que España gana-
ra la final a los anfitriones con un 
gol de Diego Costa. Si Barbosa, el 
portero de Brasil en el Mundial de 
1950, fue repudiado por su país 
de por vida por encajar dos goles 
que no fueron culpa suya, imagi-
nen lo que esperaría a Costa, ver-
dugo activo de la mayor desgracia 
que se puede sospechar.

A tenor de sus permanentes re-
proches al delantero, Scolari debe 
compartir estos temores:  “Diego 
Costa ha dado la espalda a un 
sueño de millones de brasileños, 
el de representar a la selección 
pentacampeona en una Copa del 
Mundo en su país”.

Pero tampoco despreciemos 
motivos más nobles. Costa no 
sólo quiere reivindicarse ante un 
país y un fútbol que no le supo ver, 
sino agradecer la acogida de su 
país adoptivo y la particular obsti-
nación del Atlético, que nunca, en 
tres años de cesiones (Celta, Al-
bacete, Valladolid, Rayo), cayó en 
la tentación del traspaso.

El pasado 5 de marzo, ocho 
meses después de jurar la Cons-

titución, Diego Costa se estrenó 
con España. Lo hizo en el Calde-
rón y vestido de negro, frente a 
Italia, la misma selección que, 
menos de un año antes, le vio 
debutar con Brasil. No marcó nin-
gún gol, ni intervino demasiado en 
el juego (el tiqui-taca y él tendrán 
que adaptarse), pero el gran paso 
ya estaba dado.

La aventura no ha hecho más 
que empezar. Sin embargo, ya 
permite conclusiones positivas. 
Diego Costa nos ha obligado a un 
ejercicio de tolerancia muy salu-
dable. Y apuesto a que merece-
rá la pena. Con él nos odiarán en 
Brasil mucho más de lo que nos 
odiaron en la Copa Confederacio-
nes y nos vendrá bien porque no 
hay mejor ducha que el desprecio 
para despertarse. Diego Costa lo 
sabe muy bien.

Entre las razones de su 
elección se encuentra el 

impulso, casi genético, de 
nadar contra corriente

Diego Costa no sólo busca 
venganza; también agradecer 
la acogida de su país adoptivo 
y la obstinación del Atlético

REFERENCIA. 

Costa jugó 

el partido 

completo en 

su debut. No 

marcó  y le 

faltó algo de 

coordinación 

con los 

‘bajitos’, pero  

Del Bosque 

es optimista: 

“Se irá 

adaptando”.

APUESTA. 

El Atlético 

fichó a Diego 

Costa con 18 

años y nunca 

perdió la fe en 

él, a pesar de 

tenerlo cedido 

en diferentes 

equipos: 

Celta, 

Albacete, 

Valladolid, 

Rayo...
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HOLANDA

La lesión de su 
armador de juego 
deja huérfano de 
ideas a un equipo 

con mucha pegada 
en ataque pero 

dudas difíciles de 
corregir atrás. Muy 
lejos del nivel de los 

últimos años.

PROBLEMAS SIN STROOTMAN Y 
DEFENSA MUY LEJOS DEL NIVEL

ARITZ GABILONDO /

La lesión de Strootman le de-
jará sin Mundial y Holanda 

lo va a pagar muy caro. Era el ju-
gador que le daba fútbol al centro 
del campo oranje y sin él se pier-
de mucho del juego que los ho-
landeses tenían. Pero no sólo ese 
es el problema. La inexperiencia 
de la defensa hace que el equipo 
esté muy descompensado entre 
su zona de arriba y la de abajo. 
En todo caso, la eterna as-
pirante sigue buscando su 
momento. Acarició la glo-
ria en Sudáfrica 2010, de-
cepcionó en la Euro 2012, 
donde perdió sus tres par-
tidos, y se presenta en Bra-
sil como una de las alterna-
tivas a las favoritas. 

Completó una fase de 
clasificación impecable, 
casi per fecta, en la que 
sólo cedió un empate en 
diez jornadas y alcanzó un 
promedio de 3,40 goles 
por par tido. Nadie mejor 
que Van Persie supo apro-
vechar la debilidad de los 
rivales. Terminó con 11 
tantos y sólo Alemania fue 
capaz de igualar los 28 pun-
tos sumados por Holanda. 
Sin embargo, situados en Brasil 
nada de lo hecho cuenta. Igualar 
lo conseguido en 1974, 1978 y 
2010, donde disputó la final, pa-
rece muy complicado, aunque tie-

ne equipo para estar, al menos, 
entre los ocho mejores del torneo. 
Todo es posible con Van Gaal en 
el banquillo y jugadores del nivel 
de Van Persie o Robben, más ve-
teranos como Sneijder o Van der 
Vaart. Al menos eso parece.

Extremos. La vieja escuela 
holandesa sigue vigente en el 
juego del equipo. Dos extremos 
bien abier tos a los que buscar 
en profundidad y que también 

apor tan juego diagonal. 
Opciones hay para ello, 
aunque una segura es 
Robben. El 4-3-3 de Van 
Gaal y en general del fútbol 
holandés es inamovible. 
Los tres delanteros 
configuran un equipo 
ofensivo. Además, al ser de 
gran nivel, dotan a Holanda 
de una importante artillería 
ofensiva. 

En defensa, encajó sólo 
cinco goles en la fase de 
clasificación, pero en los 
amistosos ante rivales de 
más enjundia chirrió bas-
tante. Ni siquiera se ha en-
contrado una línea de cua-
tro que se considere titular 
indiscutible. Por lo demás, 
Van Gaal ha oficializado su 

marcha tras el Mundial. O no le 
gusta el ritmo de una selección 
nacional o todavía se ve con fue-
lle como para dirigir a un gran club 
europeo. Eso genera dudas.

Stekelenburg

Van der Wiel

Robben

Blind

Vlaar Martins Indi

Van Persie

Lens

Clasie De Jong

Es incuestionable la pegada 
que tiene Holanda en jugado-
res como Van Persie, Robben o 
Lens. A lomos de ellos se clasi-
ficó sin problemas en su grupo, 
pero las cosas han cambiado 
con respecto a este Mundial. 
No está Strootman y la defen-
sa está lejos del nivel exigible 
para una gran cita como esta.

A Holanda le faltaba últimamente un mediocentro que hiciera ju-
gar al equipo. Lo encontró hace un par de temporadas en Stroo-
tman y con su año en Italia mejoró aún más. Su grave lesión de 
rodilla en un partido con la Roma es una pésima noticia, por tan-
to. No hay otro futbolista que puede aportar lo que él.

Su imagen y su marcada personalidad ocultan en muchas oca-
siones su nivel como entrenador. Ha logrado títulos en Holanda 
(Ajax y AZ), en España (Barcelona) y Alemania (Bayern). Sabe 
lo que es ganar Ligas en esos tres países y no hay título interna-
cional a nivel de club que falte en su palmarés: Liga de Campeo-
nes, Copa de la UEFA, Supercopa de Europa y Copa Intercon-
tinental. Fracasó en su intento de clasificar a Holanda para el 
Mundial 2002 y ahora le llega la oportunidad de redimirse, tras 
haber regresado a la selección en 2012. El primer obstáculo, 
la fase de clasificación, lo superó con solvencia. Ahora toca el 
Mundial. Ya ha declarado que después del torneo dejará el ban-
quillo holandés y eso no siempre es buena estrategia.

UNA MÁQUINA DE HACER 
GOLES EN LA FASE PREVIA  LO MEJOR

Jugadores como Robben o Van Persie son capaces de desequi-
librar un partido por sí solos y aunque el equipo no esté a su al-
tura. Seguramente sea la última oportunidad para ellos de lucir-
se en un Mundial y querrán por lo tanto despedirse como saben. 
Son dos estrellas que hacen más fuertes a los holandeses.

 LO PEOR

SELECCIONADOR: LOUIS VAN GAALSneijder
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DIEGO MARTÍN CASAS /

Arjen Robben comenzó su 
carrera en el V.V. Bedum. 

En sus primeros años siguió las 
enseñanzas del entrenador Wiel 
Coerver, una metodología basa-
da en la observación a cámara 
lenta de movimientos caracterís-
ticos de jugadores como Pelé o 
Puskas. Pronto firmó por el Gro-
ningen, donde despuntó rápida-

mente gracias a su gran control 
de balón y potente disparo. En la 
99-00 pasó al primer equipo. Van 
Dijk le hizo debutar en la Eredivi-
sie esa temporada. Un año le sir-
vió para dar el salto al PSV. Sin 
embargo continuó una temporada 
más en el modesto Groningen, en 
calidad de cedido. Sus números 
fueron aumentando y sus apari-
ciones en forma de gol comenza-
ron a ser algo más frecuentes.

Robben estaba preparado para 
dar el salto al PSV en la 02-03, 
donde formó una gran dupla con 
Kezman. Fueron bautizados con 
el mote de ‘Batman y Robben’. 
Arjen se alzó con la Liga holande-
sa y la Supercopa en lo colectivo 
y con el premio al mejor jugador 
del año de Holanda en lo indivi-
dual. Comenzaron a lloverle ofer-
tas y el Chelsea fue el más rápido 
en contratarle. En marzo de 2004 

HOLANDA

ARJEN ROBBEN

Extremo puro con potente 
disparo. Sobran las palabras 
para definir a Arjen Robben. 

Siempre que las lesiones le 
han respetado ha rendido a un 
alto nivel. El holandés tiene un 

palmarés envidiable y ahora 
quiere el Mundial.

EL MUNDIAL SERÍA LA GUINDA A 
SU GRAN PALMARÉS

GOLEADOR. 

El jugador del 

Bayern tiene 

un olfato 

goleador 

impecable. Ha 

conseguido 

marcar 22 

goles en 73 

encuentros 

con su 

Selección.

Arjen Robben
Bedum, Groninga 
(Países Bajos) 
30 años
Posición:
Extremo
Altura: 1.81 m
Peso: 75 kg
Equipos:
Groningen,
PSV, Chelsea, R. 
Madrid y Bayern
Internacional:
73 partidos
22 goles
Títulos:
1 Liga 
holandesa, 
1 supercopa 
holandesa, 
2 Premier, 2 
Copas de la liga 
inglesa, 1 Copa 

S U  F I C H A
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Roman Abramovich hizo una ofer-
ta al PSV para hacerse con sus 
servicios y previo pago de 18 mi-
llones de euros, el extremo firmó 
por el club londinense. Su final 
de temporada con el PSV fue de-
cepcionante. Comenzó a pasar un 
calvario con las lesiones, y en el 
Chelsea no llegó a debutar hasta 
noviembre de 2004. Ese mismo 
mes se convir tió en el mejor ju-
gador de la Premier. El 2004 que-
dará en el recuerdo de Arjen por 
ser el año en que sufrió un cán-
cer testicular. Robben no se vino 
abajo y consiguió salir adelante 
para triunfar en el fútbol. 

Siempre que le respetaron las 
lesiones Robben pudo demostrar 
toda su clase. Mourinho, entre-
nador de los blues, entendió su 
manera de jugar y con el esque-
ma 4-3-3 el holandés se movía 

como pez en el agua. Sin embar-
go tras finalizar el Mundial de Ale-
mania el Chelsea contrató a She-
vchenko y Ballack, lo que obligó 
a Mourinho a modificar el once a 
un esquema que no convenía tan-
to a Robben y entre lesiones y su-
plencias se perdió gran parte de 
la temporada.

En agosto de 2007 el Real 
Madrid realizó una oferta por Ro-
bben. La relación con Mourinho 
se había enfriado por lo que el 
holandés acabó firmando por el 
conjunto blanco. El extremo era 
una de las promesas electorales 
de Ramón Calderón, presidente 
de los blancos. “Ahora vivo en un 
mundo de ensueño, soy jugador 
del Madrid, soy blanco”, dijo Ar-
jen al ser presentado. Su prime-
ra temporada terminó con cuatro 
goles en 21 partidos. En la tem-
porada siguiente se produjo un 
cambio en el banquillo. Juande 
Ramos cogió al equipo blanco 
en detrimento de Schuster, y Ro-
bben fue uno de los mejores de 
la plantilla. 

Las lesiones prosiguieron y se 
empezó a especular con su sali-
da, sobre todo tras la llegada de 
Kaká y Cristiano Ronaldo al equi-
po madrileño. El holandés mani-
festó en todo momento su deseo 
de no salir del club y en cada 
declaración dejó claro que era 
el Real Madrid el que le quería 
vender. A cuatro días para el cie-
rre del mercado, el 27 de agosto 
de 2009, el Real Madrid decidió 
traspasarlo al Bayern.

En su etapa en el conjunto 
bávaro se ha convertido en uno 
de los estandartes con un equipo 
que asusta. Ha marcado más de 
40 goles en cuatro temporadas y 
lo ha ganado todo. Su mayor éxi-
to fue el gol que consiguió en la 
final de Champions de la edición 
de 2012-2013 ante el Dortmund, 
al que venció en la final por 2-1.

Tiene un palmarés que asusta: 
una Liga y una supercopa holan-
desa, dos Premier League, una 
Community Shield, dos Copas de 

la Liga inglesa, una FA Cup, una 
Liga española y una Supercopa 
española, dos Bundesligas, dos 
Copas y dos Supercopas alema-
nas, una Champions League y 
una Supercopa de Europa.

Con la Selección oranje debu-
tó en 2003. Antes jugó en la Sub 
20, con la que llegó a la final del 
Mundial de 2001 siendo elimina-
do en cuartos de final. Su debut 
con la Selección absoluta se pro-
dujo el 30 de abril de 2003 con-
tra Portugal, en partido amisto-
so. Ha disputado tres Eurocopas 
y dos Mundiales. En el recuerdo 
aquella final contra España en 
2010 en la que falló un mano a 
mano con Casillas, que práctica-
mente le costó el título. Robben 
ha disputado 73 partidos con la 
selección oranje en los que ha 
marcado 22 goles.

En 2004 superó un cáncer 
testicular. No se vino abajo 

y consiguió salir adelante         
para terminar triunfando

“Ahora vivo en un mundo 
de ensueño, soy jugador del 
Real Madrid, soy blanco”, dijo 
Robben a su llegada al Madrid

CON MUCHA 

EXPERIENCIA. 

Este será 

el tercer 

Mundial de 

Robben. Antes 

ha disputado 

el Mundial de 

2006 y el de 

2010. Además 

ha estado 

presente 

en tres 

Eurocopas.

ESTANDARTE. 

En el Bayern 

de Múnich 

Robben se ha 

convertido 

en un 

estandarte. 

Forma una 

dupla temible 

junto a 

Ribéry y la 

temporada 

anterior lo 

ganó todo.
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DIEGO MARTÍN CASAS /

Robin Van Persie dispu-
tará en Brasil su tercer 

Mundial. El delantero de Roter-
dam tiene la espina de las dos 
anteriores citas mundialistas y 
a pesar de estar en el grupo de 
la muerte el objetivo de RVP es 
ganar el Mundial. Robin nació un 
6 de agosto de 1983. Desde pe-
queño tenía claro que acabaría 

siendo futbolista, por lo que sus 
padres le inscribieron en el Excel-
sior con tan sólo cuatro años. Un 
año después firmó por el Feyeno-
ord, equipo en el que creció como 
jugador y el que le hizo darse a 
conocer como futbolista. Debutó 
en el primer equipo con 17 años 
y en su primera temporada jugó 
17 par tidos. Fue elegido como 
mejor jugador joven de Holanda y 
cuando se preveía que su futuro 
sería grandioso, Van Marwijk, en-
trenador del Feyenoord, le hizo re-
calar en el banquillo por motivos 
personales. Sin embargo Robin 
fue aprovechando las oportunida-
des (pocas) que le iba brindando 
el entrenador, por lo que el Arse-
nal acabó fijándose en el holan-
dés para suplir a la estrella de los 
gunners Bergkamp. En el Feyeno-
ord Van Persie anotó 21 goles en 
78 partidos.

HOLANDA

VAN PERSIE 

Robin es sinónimo de gol. 
El holandés marca goles 

allá donde va. Los hizo en el 
Feyenoord, donde debutó con 

tan sólo 17 años, los marcó 
en el Arsenal, los anota en el 

United y desde 2005 también 
los hace en la ‘oranje’ 

EL PICHICHI HOLANDÉS TIENE 
BRASIL EN EL PUNTO DE MIRA

FUTURO 

GRANDIOSO. 

Van Persie 

fue elegido 

como mejor 

jugador joven 

de Holanda 

con 17 años 

y desde 

entonces se ha 

convertido en 

un seguro de 

gol.

Nombre 
completo
Robin Van Persie
30 años
Posición:
Delantero
Altura: 1.83 m
Peso: 80 kg
Equipos:
Feyenoord, 
Arsenal y 
Manchester 
United
Internacional:
82 partidos
41 goles
Títulos:
1 Liga inglesa, 
2 Supercopas 
inglesas, 1 
Copa inglesa y 1 
Europa League

S U  F I C H A
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El 17 de mayo de 2004, Van 
Persie firmó con el Arsenal, equi-
po que le hizo grande. La primera 
temporada de Robin en el Arsenal 
no fue la mejor. Le costó asentar-
se en el once, pero terminó ano-
tando diez goles en 41 partidos. 
Un año después Van Persie se 
hizo con el puesto. Comenzó la 
temporada en muy buena forma y 
sólo las lesiones pudieron parar-
le. La 2005-2006 no estará en el 
recuerdo del holandés, ya que ter-
minó con la derrota del Arsenal en 
la final de la Champions contra el 
Barcelona. Final en la que Van Per-
sie fue suplente. Los dos años si-
guientes vienen marcados por su 
consagración como gran futbolis-
ta. Van Persie tuvo que asumir el 
liderazgo del equipo tras la salida 
de Henry al Barcelona. Sin embar-
go las lesiones impidieron que bri-
llara todo lo que podía. A partir de 
ese momento asumió el mandato 
del equipo y comenzó a adquirir la 
capitanía en algunos partidos. En 
la temporada 2009-2010 renovó 
con el equipo gunner. El día de la 
renovación Van Persie comentó: 
“Mi corazón está con el Arsenal 
y no puedo imaginarme con otra 
camiseta”. Esta temporada se le-

sionó de gravedad en un encuen-
tro amistoso contra Italia y tuvo 
que estar cinco meses fuera de 
los terrenos de juego. En la 2011-
2012, su última temporada con el 
Arsenal, fue elegido como mejor 
jugador de la Premier.  En el Arse-
nal Van Persie disputó 278 parti-
dos en los que anotó 132 goles.

A pesar de las declaraciones 
que había realizado el día de su 
renovación con el Arsenal, tras 
ocho temporadas en el equipo 
gunner, Van Persie le pidió a Wen-
ger, su entrenador, que le vendie-
ra. Fichó por el Manchester Uni-
ted, donde juega en la actualidad. 
En su primer año se convirtió en 
el máximo goleador de la Premier 
al anotar 26 tantos y esta tempo-
rada, a pesar de la mala situación 
de su equipo, lleva once tantos 
en liga. 

Con Holanda, Van Persie ha 
sido internacional con la Sub-17, 
Sub-19, Sub-21 y la Selección Ab-
soluta. Participó en las eliminato-
rias de las Eurocopas juveniles 
de 2004 y 2006, en las que jugó 
como extremo.

Con la absoluta debutó el 4 de 
junio de 2005 ante Rumanía, en 
un encuentro válido para la clasifi-
cación al Mundial de 2006 y en su 
segundo partido, ante Finlandia, 
se estrenó como goleador oran-
je. Van Basten lo llevó al Mundial 
de Alemania 2006, donde marcó 
un tanto en cuatro partidos. Ho-
landa cayó eliminada en octavos 
contra Portugal. El seleccionador 
le dio la confianza para acudir a 
la cita aún cuando no era titular 
en el Arsenal. En la Eurocopa de 
2008 Van Persie cambió su posi-
ción. El holandés comenzó a ju-
gar de extremo, por detrás de Van 
Nistelrooy. Su rival por el puesto 
no era otro que Robben. Holanda 
tenía muchas esperanzas pues-
tas en esta Eurocopa. Además 
de los nombres ya mencionados 
anteriormente, a la cita acudieron 
jugadores de la talla de Sneijder y 
Van der Vaart, entre otros. La ‘Na-
ranja Mecánica’ llegó hasta los 

cuartos de final, donde perdieron 
en la prórroga frente a Rusia. A 
pesar de no ser titular marcó dos 
goles, uno contra Francia y otro 
contra Rumanía, siendo el máxi-
mo goleador de la oranje junto a 
Van Nistelrooy y Sneijder.

Van Persie fue incluido en la 
lista del Mundial de Sudáfrica. El 
holandés, ya asentado en el once 
del Arsenal fue titular en los siete 
partidos de su Selección donde 
anotó un gol ante Camerún. Van 
Persie disputó la final del Mun-
dial ante España, donde la Roja 
acabó con el sueño de los holan-
deses de alzarse con el Mundial. 
La Eurocopa de 2012 fue una de-
cepción para Holanda al no pasar 
la primera fase y sólo marcar un 
tanto, conseguido por el propio 
Van Persie. 

Ahora Robin está lesionado, 
pero llegará al Mundial con mu-
chas ganas tras el batacazo que 
supuso quedarse a las puertas 
de ganarlo en 2010 y después de 
una última Eurocopa decepcionan-
te. El máximo goleador de Holan-
da, con 41 tantos, tiene puestas 
todas las esperanzas en esta cita. 
No será fácil. En el horizonte es-
peran España, Chile y Australia.

En 2004 dejó el Feyenoord 
para firmar por el Arsenal, 

equipo que le hizo crecer como 
futbolista profesional

En su primera temporada 
con el Manchester United, 
Van Persie se convirtió en el 
máximo goleador de la Premier

LESIÓN. 

En estos 

momentos 

el ariete 

holandés está 

lesionado, 

pero llegará a 

tiempo para 

deleitarnos 

con su clase y 

con sus goles  

en el Mundial 

de Brasil.

TODAS LAS 

CATEGORÍAS. 

Van Persie 

ha sido 

internacional 

en todas las 

categorías de 

la Selección 

oranje. Ha 

jugado en la 

Sub-17, Sub-

19, Sub-21 y 

la Absoluta.
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CHILE

La llegada de 
Sampaoli a Chile 
reactivó a una 

selección que se 
dirigía directa 
al fracaso. Sin 
embargo, el 

discípulo de Bielsa 
sacó su librillo y el 
equipo reaccionó

SAMPAOLI HA DEVUELTO EL 
‘ESTILO BIELSA’ A LOS CHILENOS

ARITZ GABILONDO 

Chile estaba fuera del Mun-
dial y su vestuario era un 

polvorín. El entonces técnico, 
Claudio Borghi, era fuertemente 
criticado y sus desavenencias con 
algunos pesos pesados del equi-
po ya eran públicas. Pero enton-
ces apareció él, Jorge Sampaoli. 
El técnico meticuloso que había 
llevado a la U de Chile al primer 
título internacional de su historia, 
un empedernido discípulo 
de Bielsa con sus mismas 
manías y su mismo librillo, 
fue el encargado de coger 
las riendas de una selec-
ción para la que peligraba 
el Mundial.

El movimiento, sin em-
bargo, funcionó. El joven 
entrenador consiguió que 
creciera el compromiso de 
los jugadores, que ensegui-
da se encontraron con un 
entrenador fresco, novedo-
so, que sacó lo mejor de 
ellos enseguida. Con una 
presión fortísima, un estilo 
que siempre quiere sacar la 
pelota jugada desde atrás y 
una ocupación eficaz de las 
bandas, La Roja empezó a 
enderezar el rumbo e ilusio-
nar de nuevo a sus aficionados, 
que realmente llegaron a verse 
fuera de la cita mundialista. Va-
rias de sus decisiones acabaron 
siendo fundamentales. Por ejem-

plo recuperar para la selección al 
mago Valdivia, que pasó a ocupar 
una posición como falso nueve 
que le favoreció mucho. O reubi-
car a Medel atrás, como central, 
en un puesto que potencia sus 
características. O también utilizar 
a Alexis y Vargas en punta, suel-
tos, no tan pegados a las bandas. 
Todo eso aderezado con cambios 
de sistema según los par tidos 
que acabaron haciendo todavía 
más fuertes a los chilenos.

Récord. Pese a empezar 
con una dura derrota en 
Perú, el proyecto Sampao-
li tomó velocidad con cua-
tro victorias consecutivas 
que prácticamente dejaron 
a Chile en Brasil y que re-
presentaron igualar el máxi-
mo histórico de triunfos se-
guidos en una clasificación 
mundialista.

Todo quedaba pendiente 
para las dos últimas jorna-
das. En Colombia, pese a 
adelantarse 0-3 al descan-
so, el empate final aplazó 
por unos días el billete de-
finitivo al Mundial. Fue en 
Ecuador, en un día en el 
que la afición chilena tomó 
como hace siempre Plaza 

Italia, cuando por fin llegó ese 
ansiado momento. Chile está de 
nuevo en el Mundial y será una 
de las atracciones. Sampaoli tie-
ne mucha culpa de ello. 

Bravo

Isla

Alexis

Mena

Medel

Marcos 
González

Vargas

Marcelo Díaz

Vidal Aránguiz

Chile visitaba Colombia en la 
penúltima jornada de la fase 
de clasificación y se puso có-
modamente por delante 0-3 al 
descanso. Sin embargo, la re-
acción colombiana hizo que el 
choque concluyera en empate 
y aplazó el desenlace hasta el 
último día. Entonces sí, ante 
Ecuador, llegó la clasificación.

Los primeros tiempos de Chile son trepidantes. Los segundos, 
sin embargo, se le hacen largos. Ocurrió en varios partidos de la 
fase de clasificación, sin ir más lejos los últimos decisivos ante 
Colombia y Ecuador. Es un equipo que presiona muchísimo en 
todo el campo y eso a la larga se acaba acusando.

Una lesión le apartó del fútbol cuando jugaba en categorías infe-
riores de Newell’s y desde ese día se prometió que daría a este 
deporte todo lo que a él le había quitado. Trabajando en un ban-
co se enamoró de los métodos de Bielsa y empezó a estudiar a 
otros técnicos, para lo que viajó a Europa sin recursos pero con 
la ilusión de ver sus entrenamientos. Cuentan que dormía en al-
bergues para poder costearse sus desplazamientos y desde ahí 
acudía a las sesiones de los más importantes clubes. Las opor-
tunidades le vinieron en ligas modestas como la de Perú o Ecua-
dor, aunque fue en Chile donde deslumbró. Llevó a la U a su pri-
mer título internacional y se abrió las puertas de la selección con 
la mejor etiqueta: alumno aventajado del maestro Bielsa.

PARTIDO DE ALTA TENSIÓN 
FRENTE A COLOMBIA  LO MEJOR

Vidal fue incluso apartado de la selección al principio y Alexis no 
rendía como lo hacía en Europa. Pero con Sampaoli apareció 
la mejor versión de ambos. En los partidos decisivos tiraron del 
equipo como líderes y se erigieron en las estrellas que de ver-
dad necesita este equipo. Dan un salto de calidad.

 LO PEOR

SELECCIONADOR: JORGE SAMPAOLI

Jara
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Alexis ha vuelto a sus oríge-
nes vestido de azulgrana. 

Si el delantero chileno (Tocopilla, 
19 de diciembre de 1988) ha lo-
grado ser de una vez titular en el 
Camp Nou no ha sido por el car-
tel con el que venía de Niño Mara-
villa. Ese que un buen día le col-
gó Olé tras habérselo leído, cómo 
no, a un periodista (Jaime Cortés) 

que seguía de cerca sus primeros 
regates, unos contra unos y rabo-
nas en el Cobreloa. Si el delante-
ro es ahora clave para el Tata es 
porque aporta el trabajo, la pre-
sión, la intensidad, la constancia, 
la superación y también el gol que 
mejor marida con Messi y que le 
falta a sus otros competidores en 
el ataque culé. Alexis llegó de la 
mano de Guardiola para compe-
tir con Villa. Y el ariete, tardó en 
sentarle. Se quedó luego mano a 
mano con Pedro y sufrió para ro-
barle protagonismo. Le ha costa-
do ganarse a una hinchada que 
llegó a silbarle. Pero nunca se ha 
rendido. Alexis, como pocos en 
su vestuario, sabe lo que es lu-
char contracorriente como forma 
de vida. De ahí que no le asuste 
ahora la pelea por un puesto con 
Neymar, el renovado poderío ma-
dridista o ser la bandera de Chile 

CHILE

ALEXIS SÁNCHEZ

El delantero del Barça
es el líder de la selección chilena 

dirigida por Sampaoli. Tras 
brillar en Colo Colo y River, 

batió récords en el Udinese y ya 
encandila al exigente público del 
Camp Nou. Su infancia le marcó. 

Ahora es una roca.

UN GRAN GOLEADOR, MÁS
TENAZ QUE MARAVILLA 

GANADOR. 

Alexis 

Sánchez es 

fijo con su 

selección. En 

la Sub-20 ya 

marcó las 

diferencias 

(incluido en 

el once inicial 

del Mundial 

2007). Es el 

líder junto a  

Arturo Vidal.

Nombre: Alexis 
Alejandro 
Sánchez 
Sánchez
Lugar de 
nacimiento: 
19-12-1988 en 
Tocopilla (Chile). 
25 años
Posición:
Delantero
Altura: 1.69 m
Peso: 69 kg
Equipos:
Cobreloa: 05/06
Colo Colo: 06/07
River: 07/08
Udinese: 08/11
Barça: 11/¿
Internacional:
64 partidos
22 goles
Títulos: 9

S U  F I C H A
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en su segundo Mundial. Si es un 
“jugadorazo” es porque su ham-
bre le hace correr por tres.

Alexis ya es rico. Por eso llegó 
a pagar en sus primeros años en 
Barcelona 8.000 euros de alquiler 
al mes por una mansión en Cas-
telldefels y se compró una casa 
en Pedralbes por 1,5 millones de 
euros, ya que gana casi cinco. 
Pero también conoció la pobre-
za. Sabe apreciar lo que tiene. Y 
seguro que cambiaría ahora par-
te de su ‘plata’ por ser bastante 
más reconocido. Sobre todo en 
España. Se lo ha ganado con es-
fuerzo y a los que le ven (vemos) 
jugar nos cuesta ensalzarle. Todo 
lo contrario que a los que le veían 
patear en su infancia. Una época 
de su vida entrañable y nada sen-
cilla. De ahí que ningún contra-

tiempo le vaya a hacer doblar en 
su juventud. Su padre, minero de 
profesión, abandonó a la familia 
cuando él era bien pequeño, así 
que hizo de su madre un referen-
te. “Es el único ídolo que tengo”, 
reconoce en las pocas entrevistas 
que concede. La precariedad no 
fue un impedimento para desem-
polvar sus vir tudes. Estudiaba y 
no era malo. Pero lo suyo era el 
fútbol. Pese a su pequeña esta-
tura y el problemático peso que le 
hizo ser asiduo de los gimnasios. 
Alexis hizo del gol un flotador y de 
su descaro una virtud millonaria. 
Por eso llamó la atención de los 
ojeadores y hasta de su propio al-
calde, que le regaló su primer par 
de botas para que dejara de una 
vez de jugar descalzo.

La valía de Alexis le hizo pron-
to ser un extranjero. América y 
Europa se lo rifaban. Prudente 
y con cabeza, primero eligió por 
necesidad y luego se desenvolvió 
con sabiduría. Fichó por Udinese, 
aseguró su futuro y accedió a irse 

cedido a Colo Colo, donde su pro-
gresión ya era impresionante. Con 
16 años debutó en la Copa Liber-
tadores. Tras este periodo de ma-
durez, Argentina le reclamó. Se 
marchó a River para crecer, don-
de su abuso por el regate encan-
diló a Pasarela y también sacó de 
quicio a Simeone, amante de otro 
fútbol. Allí conoció los primeros 
sinsabores del profesionalismo. 
Le rompieron los ligamentos del 
tobillo izquierdo por lo que estuvo 
tres meses fuera y se perdió los 
primeros partidos de la Chile de 
Bielsa. Como siempre, se repuso. 
Brilló de tal manera al reaparecer 
que su pase a Europa ya era algo 
irremediable. Más que el dinero, 
buscó la confianza. Udine fue su 
destino. Quizá la mejor decisión 
que ha tomado en su vida.

En Italia fue clave desde el ini-
cio pero, sobre todo, cuando for-
mó junto a Di Natale una de las 
delanteras más goleadores de 
la historia del Calcio. Alexis era 
el destino de todas las jugadas 

Su padre abandonó a la 
familia. El alcalde de Tocopilla 

le regaló su primer par de 
botas porque jugaba descalzo

En la Juve llegó a hacer cuatro 
goles en 53’ y fue elegido mejor 
jugador. En el Barça lleva el ‘9’ 
por Ronaldo ‘El Fenómeno’

ÉXITOS. Con 

el Barça ya 

ha ganado 

una Liga, una 

Copa, dos 

Supercopas 

de España, 

una de 

Europa y un 

Mundialito 

más todo lo 

que le caiga 

hasta antes 

del Mundial.

CHILE. Alexis 

debutó con su 

selección en 

un amistoso 

hace ocho 

años ante 

el Club 

Universidad 

Católica. 

Desde 

entonces lleva  

64 partidos 

defendiendo a 

su país.

de ataque, de todos los cánticos 
de la grada (“chileno, chileno…”) 
y del gran seguimiento al que le 
sometió la prensa. Allá donde va, 
ahora más que nunca, periodistas 
de su Chile querida le siguen. Su 
rendimiento fue tan sobresaliente 
que la Gazzetta dello Sport le con-
cedió el premio al mejor jugador 
de la Serie A. Sus cuatro goles en 
53’ al Palermo le ayudaron. Uni-
ted, City, Inter, Barça y otros gran-
des llamaron a su puerta pero el 
Udinese lo declaró intransferible. 
Su presidente creía que aún podía 
explotar más y que tras el Mun-
dial de 2010 su valor sería incal-
culable. Acertó. Un año después, 
el Barcelona pagó 40 millones de 
euros (fichaje más caro de un chi-
leno, mayor incluso que Marcelo 
Salas) para dotar a su exitosa 
plantilla de otra alternativa con la 
que arañar los últimos títulos de 
la era Guardiola.

Desde que llegó a Barcelona 
se encontró pequeñas trabas 
que ha ido superando. La dificul-

tad es su sino. La superación, su 
mejor respuesta. El ‘7’ que siem-
pre lucía era por aquel entonces 
de Villa, otro hijo de la minería, y 
su fichaje, pese a ser millonario, 
no incluía tratamiento de crack. El 
Barça ya estaba lleno de ellos. En 
la Ciudad Condal sería uno más, 
así que debía elegir otro dorsal. 
Alexis pensó en uno de sus refe-
rentes, Ronaldo, ‘El Fenómeno’, 
así que se decantó por elegir el 
‘9’ sin reparar en que ese núme-
ro lleva siempre implícito para el 
que lo porta una cantidad de go-
les con la que saciar a la grada. 
Sin querer, confundió al personal. 
Tiene olfato y, sin embargo, no es 
un goleador. De ahí que sembra-
ra de dudas el Camp Nou. Más 
si cabe cuando se definió en una 
conferencia de prensa como un 
“jugadorazo” para sacudirse las 
críticas que ya le agobiaban. Pese 
a todo, se benefició del potencial 
ofensivo del equipo. Levantó cua-
tro títulos nada más llegar.

En su primer año jugó menos 

de lo esperado en 40 partidos e 
hizo 15 goles. En el segundo jugó 
más (46 encuentros) pero marcó 
menos. Y en éste, el tercero de 
azulgrana, ha batido todos sus 
récords personales. Por fin, se le 
han visto cosas de genio. El me-
jor de sus detalles, y por el que 
ya existirá una comunión para los 
restos entre el barcelonismo y él, 
fue su golazo de vaselina a Diego 
López en el Clásico de Liga en el 
Camp Nou. Alexis, ese amante de 
la salsa y el ceviche, tiene ahora 
en el Mundial la cita propicia para 
su confirmación. Se medirá a Es-
paña, Holanda y Australia en el lla-
mado ‘grupo de la muerte’. Otro 
terrible y clave reto para volver a 
sobreponerse y triunfar. Alexis, un 
hombre con sonrisa de niño, es 
mucho más tenaz que maravilla.
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Arturo Erasmo Vidal Pardo 
fue mediocentro y ahora 

es ‘todocampista’. Con el paso 
de los años no ha hecho más que 
mejorar. Pudo especializarse y ser 
el mejor en una de sus muchas 
vir tudes. Pero eligió tocar todos 
los palos para ser de los más des-
tacados haga lo que haga. El chi-
leno (22 de mayo de 1987, San-

tiago de Chile) es la una de las 
estrellas de la Juventus y, junto 
a Alexis Sánchez (con el que co-
incidió en Colo Colo), uno de los 
pilares de su selección, rival de la 
Roja en Brasil. Por eso sonó para 
el Madrid y es el fichaje soñado 
del Tata Martino. Su valor de mer-
cado está cifrado en 44 millones 
de euros pero su aportación en 
defensa (máximo recuperador de 
la Serie A) y en ataque (marca tan-
to que ya juega hasta por delante 
de Pirlo) es incalculable.

Vidal tiene contrato en Ita-
lia hasta 2018. Así que la Juve 
tendrá que remangarse para re-
tenerle. Sus directivos ya le han 
declarado intransferible. Aun así, 
su futuro sólo tiene un único ca-
mino: jugar en un club que luche 
por la Champions un año sí y otro 
también. No es una casualidad 
que ya sea el mejor pagado en el 

CHILE

ARTURO VIDAL

El centrocampista es la 
bandera de Chile. Empezó 

como central y hasta lateral, 
pero ha progresado tanto que 

ahora lidera el mediocampo de 
la Juve con Pirlo. Las potencias 

europeas se rifan al jugador 
mejor pagado en Italia.

EL GUERRERO TOTAL POR EL QUE 
SUSPIRAN REAL MADRID Y BARÇA

PIEZA CLAVE. 

Vidal debutó 

con Chile el 

7 de enero 

de 2007 ante 

Venezuela. 

Desde 

entonces ha 

jugado 52 

partidos, es 

fijo con su 

selección y ha 

marcado ya 

ocho goles. 

Nombre: Arturo 
Erasmo Vidal 
Pardo
Lugar de 
nacimiento: 
Santiago de 
Chile (22-05-
1987). 26 años
Posición:
Mediocentro
Altura: 1.80 m
Peso: 75 kg
Equipos:
Colo Colo: 05/07
Bayer L.: 07/11
Juventus: 11/-
Internacional:
52 partidos
8 goles
Títulos: tres 
ligas chilenas, 
dos italianas y 
dos Supercopas. 

S U  F I C H A
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Calcio. Su hambre no tiene lími-
tes. Ni su coraje, fronteras. Pue-
de que su vida personal le haya 
hecho madurar antes de tiempo, 
importando esa garra, sabiduría 
y entereza a los terrenos de jue-
go. Si en familia ha sido un lucha-
dor, en el césped siempre fue un 
gladiador. No es casualidad que 
Borghi le pusiera de central e in-
cluso de lateral en Colo Colo por 
su intensidad para recuperar el 
balón. Ni que luego Bielsa y Sam-
paoli le fabricaran un sistema a 
su medida para dejarle ir y venir 
de área a área. Su mejor camino. 
Su mayor amenaza.

Tras brillar en Chile (Colo Colo 
de 2005 a 2007), Vidal fue pronto 
a la Bundesliga. Un buen campeo-
nato para madurar. Allí, con el Le-
verkusen (2008-2011) logró fina-
lizar su primera temporada en el 
once ideal del campeonato. Todo 
iba de maravilla, hasta que en su 
segundo curso le comunicaron de 

la noche a la mañana que su pri-
mer hijo, su querido Alonso, tenía 
una diabetes crónica de tipo 1. El 
fútbol era su profesión pero su 
hijo le daba la vida. No dudó en 
aparcar lo importante para cen-
trarse en lo urgente. Se volcó en 
estar al lado de su mujer (María 
Teresa Matus), con la que se casó 
en 2009. Vidal apretó los dientes 
y ayudó a su pequeño a superar el 
bache mientras, sin recaer, daba 
la talla con su equipo y enfilaba 
el Mundial de Sudáfrica como el 
líder que es. La experiencia le re-
forzó y, como él mismo reconoció 
después, le hizo ser más hombre. 
Su rendimiento no disminuyó. Fue 
elegido el mejor jugador chileno 
extranjero en 2010.

Todo lo que ha sido después 
se lo debe a Italia y lo ha hecho 
en la Juventus, con la que sólo 
sabe mandar en la liga desde que 
llegó. De mediocentro, de volan-
te o de mediapunta. Vidal ya no 
es el centrocampista tapón como 
se le conocía, ni el tercer central 
de urgencias que guarda el sitio a 
todo aquel que sale de su cueva. 
Del lateral, qué tiempos, también 
se olvidó. Vidal ya no sólo es Bus-
quets. Vidal es capaz de mandar 
como Xabi y Xavi. Vidal puede dis-
tribuir como Modric y Cesc. Y Vi-
dal (miren sus estadísticas cara 
a gol) puede desbordar, llegar y 
marcar como Di María o Iniesta. 
Para muchos, Vidal hace magia. 
De ahí que luzca el ‘23’.

Lo más sorprendente de todo, 
es que a pesar de ser un jugador 
de calidad que no rehuye la bata-
lla, con las patadas y los force-
jeos que ello acarrea; y aunque 
hace millones de kilómetros por 
temporada, Vidal es un pulmón al 
que no le falta una gran coraza. 
Tiene todo aquello que distingue 
a un ganador de un gran jugador. 
Casi no se lesiona. Algo casi im-
posible en la élite. Y algo funda-
mental para estar entre los mejo-
res: pocas veces falla en una cita 
grande. Siempre está cuando se 
le necesita. Por eso puede liderar 

un equipo que aspire a todo y que 
jamás se deshaga de la presión 
de ganar como forma de vida. Sal-
vo un problema en el tobillo dere-
cho en 2008, el chileno sólo se 
ha perdido algún partido por una 
roja, por cumplir algún que otro ci-
clo de tarjetas amarillas y por un 
par de contusiones sin demasia-
da importancia. Se cuida como 
los jugadores que quieren marcar 
una época. Ya saben, Cristiano, 
Messi y compañía. Vidal ha podi-
do jugar de media 47 partidos por 
temporada. Puede que algo tenga 
que ver que su mujer, con la que 
ahora ha tenido una niña (Elisa-
betta), estudió Fisioterapia y esta 
perla a la que el futuro sonríe ten-
ga tantos mimos en la Juve como 
en casa. Pero lo que es seguro es 
que su cuerpo y su alma son las 
de un luchador. Su hijo, la criatura 
que le perfeccionó, se lo recordó 
el Día del Padre: “Gracias por en-
señarme a ser un guerrero”.

Lo pasó mal con la diabetes 
de su hijo pero esa lucha le 

fortaleció: ese año fue elegido 
mejor chileno en el extranjero

Es un ‘todocampista’ al que le 
avala su polivalencia. Igual es 
el máximo recuperador que el 
medio más goleador de Italia

SOCIOS. Dos 

de sus mejores 

amigos y 

compañeros 

de selección 

también 

juegan en la 

Liga. Vidal 

tiene  buena 

relación con 

Alexis (Barça) 

y Vargas 

(Valencia).

ITALIA. En 

la Juve se ha 

destapado. 

Desde que 

llegó, su 

equipo 

manda en la 

Serie A y ha 

ganado dos 

Supercopas. 

Forma con 

Pirlo una 

gran pareja.
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AUSTRALIA

La dificultad del 
grupo y la poca 
consistencia que 

ha dado Australia 
últimamente hacen 
casi imposible su 
clasificación. Un 
nuevo técnico se 

estrenará en la cita 
tras clasificarlo otro

SIN OPCIÓN DE CLASIFICARSE Y 
EN PLENO RELEVO GENERACIONAL

ARITZ GABILONDO /

Pocas opciones de clasifi-
carse en un grupo con Es-

paña, Holanda y Chile, una nueva 
generación que asoma pero a la 
que este Mundial llega demasia-
do pronto, y un técnico nuevo que 
tiene bastante recorrido en el fút-
bol australiano pero absolutamen-
te ninguno en el internacional... 
Así afronta Australia el Mundial, 
su tercero consecutivo. Los octa-
vos de final que alcanzó en 
2006 continúan siendo su 
mejor actuación y las pers-
pectivas con las que acude 
a Brasil no permiten pensar 
que pueda igualarla. 

Acechada por Jordania, 
la irregularidad en la fase 
de clasificación le obligó a 
jugarse el pase en el últi-
mo partido. Joshua Kenne-
dy, un suplente que acabó 
como máximo realizador del 
equipo, logró el tanto que 
selló el billete australiano 
al Mundial. Asegurada la 
clasificación, el técnico ale-
mán Holger Osieck fue des-
tituido y reemplazado por 
el australiano Ange Pos-
tecoglou, que tiene el reto 
considerable de hacer un 
relevo generacional de un bloque 
en el que tan sólo sobreviven de 
entre los veteranos Cahill, Bres-
ciano o Neill. Sólo el delantero de 
los Red Bull de Nueva York llega 

al Mundial con todas las garantías 
de ser titular, además como pie-
za importante del equipo por su 
movilidad arriba y su excelente re-
mate de cabeza. Junto a él, otro 
jugador fundamental es el medio-
centro del Crystal Palace Jedinak, 
que ha crecido muchísimo en la 
Premier y va a ser fundamental en 
el conjunto aussie. 

Incógnita. Sólo los par tidos 
amistosos han permitido ver de 

lo que es capaz Australia 
bajo la batuta de su nuevo 
técnico. En principio apues-
ta por un 4-2-3-1 con un do-
ble pivote de buen nivel, 
tratando de liberar a los ju-
gadores que tiene por de-
lante. Su idea es querer 
jugar más la pelota que an-
tes de su llegada, pero no 
le importa ceder la manija y 
complicar a los rivales me-
diante el aprovechamiento 
de los espacios. 

Su principal problema 
puede ser defender muy 
atrás, pues ese ímpetu de 
los mediocentros de echar 
una mano a veces se con-
vier te en superpoblación 
peligrosa en defensa. La 
peor noticia para sus inte-

reses es la ausencia por lesión de 
su máxima estrella, Robbie Kruse. 
El jugador del Leverkusen se rom-
pió el cruzado y no llegará a tiem-
po para la cita mundialista.

Ryan

Franjic

Leckie

Davidson

Spiranovic Good

Cahill

Oar

Milligan Jedinak

Los australianos siguen dan-
do pequeños pasos por me-
jorar en el plano futbolístico 
mundial, pero es muy costoso. 
Lo que es evidente es que su 
ambición aumenta campeona-
to tras campeonato y que pe-
lear con los mejores del mundo 
constantemente tarde o tem-
prano tendrá sus réditos.

Robbie Kruse se lesionó de gravedad la rodilla en un entrena-
miento con el Leverkusen y no estará en el Mundial. Era el juga-
dor más en forma de los aussies, el más desequilibrante y el que 
más podía improvisar. Cualquier otra opción que sirva para sus-
tituirle no llegará ni mucho menos al nivel de Kruse.

Será el primer entrenador australiano que dirija a su selección 
en un Mundial desde que Rale Rasic lo hiciera en 1974. Lle-
gó al cargo con la clasificación para Brasil asegurada y con un 
contrato de cinco años. El Mundial será el primer paso de un 
proyecto que incluye la Copa de Asia 2015 que organiza Aus-
tralia y la fase de clasificación para el Mundial de Rusia 2018. 
Nacido en Grecia, pero criado y formado futbolísticamente en 
Australia, Postecoglou llega a la selección después de haber 
entrenado a South Melbourne, la selección australiana Sub-20, 
Panachaiki griego, Brisbane Roar y Melbourne Victory. Un des-
conocido ante un reto casi imposible, conducir a los australia-
nos hasta la siguiente ronda en un Mundial.

HAMBRE POR MEJORAR
Y SEGUIR CRECIENDO  LO MEJOR

Fundamental el trabajo del doble pivote en este equipo. Poste-
coglou ha construido un once en torno a ellos, sobre todo con 
Jedinak y Milligan. Tácticamente interesantes —dan muchas 
ayudas— pero también aseados con balón.  Para un equipo que 
tiene que defender constantemente es un importante sustento.

 LO PEOR

SELECCIONADOR: ANTE POSTECOGLOU
Rogic
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SERGIO GÓMEZ /

Tim Cahill (Sydney, 6 de di-
ciembre de 1979) no es un 

futbolista muy alto. Apenas pasa 
del 1,78 metros, pero posee un 
potente salto y es un excelente 
cabeceador. Lo volvió a demos-
trar el pasado día 5 de marzo, 
ante Ecuador, en Londres. Apa-
reció como otras veces. Se fabri-
có un hueco en el área, y remató 

de cabeza un balón enviado por 
Milligan. Rápidamente se dirigió 
al córner derecho para asestar-
le tres golpes al banderín emu-
lando a un púgil. Había marcado 
ante Costa Rica su 30º tanto con 
Australia, superando el récord de 
Damien Mori. Era el 0-1. Luego 
hizo el 0-3 pero los ecuatorianos 
remontaron el par tido: 4-3. Las 
poquísimas esperanzas de los 
socceroos (una mezcla de soccer 
y Kangaroo, algo así como can-
guros del fútbol... curioso) en un 
grupo del Mundial complicadísimo 
(España, Holanda y Chile) se nu-
tren de los goles de este veterano 
mediapunta (34 años), que hace 
20 años jugaba su primer parti-
do… con Samoa. Hijo de padre 
inglés con ascendencia irlande-
sa, y madre samoana (el tatuaje 
de su brazo izquierdo es un árbol 
genealógico), con 14 años debu-

AUSTRALIA

TIM CAHILL

Cahill ha sobrevivido al relevo 
generacional de la selección 

australiana. De los pocos 
veteranos que quedan, tiene la 

titularidad ‘aussie’ asegurada 
por su gran movilidad en 

ataque y por sus magníficos 
remates de cabeza

SANGRE SAMOANA PARA
LA SELECCIÓN AUSSIE

EMOTIVO 

TATUAJE. 

Cahill, de 

padre inglés 

y madre 

samoana, 

lleva tatuado 

en su brazo 

izquierdo 

un árbol 

genealógico, 

como se 

ve en esta 

celebración.

Timothy Cahill
06-12-1979, 
Sidney 
(Australia)
(34 años)
Posición:
Centrocampista
Altura: 1.78 m
Peso: 77 kg
Equipos:
Millwall FC 
(2003-2004) 
Everton
(2004-2012)
Red Bull NY
(2012-2014)
Internacional:
71 partidos
30 goles
Títulos:
Futbolista del 
año de Oceanía 
en 2004.

S U  F I C H A
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tó con la selección de la estirpe 
materna en las eliminatorias Sub-
20 de la Confederación de Oce-
anía. Un cambio posterior en el 
reglamento de la FIFA le permitió 
unirse al equipo australiano para 
los Juegos Olímpicos de Atenas 
2004. “Aquello fue una ocasión 
para visitar a mi abuela, que es-
taba enferma y no significó nada. 
Y cuando pude elegir, me decanté 
por Australia, aunque también me 
llamó Irlanda…”, aseguró enton-
ces el jugador. 

Por aquellos días, Cahill ya lle-
vaba siete años jugando en Ingla-
terra, donde se marchó con tan 
sólo 16 años. Su familia tuvo que 
pedir dinero prestado para que el 
pequeño Tim cumpliera el sueño 
que tenía desde que veía de niño 
los partidos de la Premier junto a 
su padre. Primero (1997) aterri-

zó en el Millwall FC, donde mar-
có 57 goles en 249 partidos. En 
2004 marcó en Old Traf ford el 
tanto que permitió a los Leones 
jugar la final de la FA Cup y a él, 
convertirse en el primer australia-
no en jugar una final del fútbol in-
glés en 50 años… El Everton vio 
un gran potencial en él y le echó 
las redes en 2004. En su primera 
temporada marcó 12 goles, pero 
el 13 de abril de 2006, a pocos 
meses para el Mundial de Alema-
nia, se partió la rodilla. Se repuso 
gracias a su carácter peleón, pro-
pio de los samoanos, y Hiddink le 
convocó para la cita mundialista. 
En Alemania comenzó a inscribir 
su nombre en la historia de los 
socceroos. 

El 12 de junio de 2006, en Kai-
serslautern, marcó el primer gol 
para Australia en un Campeonato 
del Mundo, en la segunda partici-
pación en una fase final 32 años 
después de la primera (Alemania 
1974). Aquel día, los de Hiddink 
iban perdiendo 1-0 ante Japón y 
Cahill entró en el terreno de juego 
desde el banquillo para revolucio-
nar el encuentro: dos goles, una 
asistencia y victoria por 3-1.

Tras perder contra Brasil y em-
patar ante Croacia, los australia-
nos pasaron a octavos de final, 
donde perdieron ante Italia, con 
un polémico gol al final del parti-
do… Su figura también emergió 
en la clasificación para Sudáfri-
ca. Llevó en volandas a su selec-
ción a la cita mundialista con cua-
tro goles en seis partidos y en el 
Mundial volvió a mojar, esta vez 
ante la selección de Serbia, aun-
que no sirvió para pasar a la si-
guiente ronda… Rápido y traba-
jador, tras este Mundial siguió 
marcando goles en la Premier 
con el Everton.

Ídolo en Merseyside (le filma-
ron una película documental en 
su honor: Tim Cahill: the unseen 
journey), se marchó de Inglaterra 
en 2012, tras 68 goles (21 de ca-
beza) y 278 encuentros, a los Red 
Bull de Nueva York. En la MLS lle-

va 13 goles en 43 partidos y ya  
ha dejado su huella marcando el 
gol más rápido en la competición 
estadounidense: siete segundos 
tardó en batir la portería del Hous-
ton Dynamo...

El veterano Tim Cahill ya no 
tiene el mismo recorrido que de-
mostró durante tantas tempora-
das con la camiseta del Everton 
(marcó sólo tres goles en la fase 
de clasificación), y además en el 
próximo Mundial tendrá enfrente 
a España, Holanda y Chile, pero 
de él aseguran que se le nota de 
lejos que tiene sangre de Samoa 
porque pelea como si cada parti-
do fuera el último. Este mediapun-
ta tiene alma de líder y Australia 
le necesita. A él, a su carácter y 
a sus goles. El de Brasil será su 
tercer y último Mundial, su último 
gran salto.

El pasado 5 de marzo firmó su 
trigésimo gol con Australia y 
superó a Mori como máximo 

goleador de la historia ‘aussie’

Cahill puede alardear de haber 
marcado el gol más rápido en 
la MLS; tardó siete segundos 
en batir la portería de Houston

ÍDOLO EN EL 

EVERTON. El 

capitán de 

Australia fue 

un auténtico 

ídolo en el 

Everton, 

donde 

militó ocho 

temporadas 

(2004-2012) 

y en las que 

llegó a marcar 

68 goles.

TERCER 

MUNDIAL. La 

cita de Brasil 

supondrá 

el tercer 

Mundial 

para Tim 

Cahill, que 

ya participó 

en los de 

Alemania 

(2006) y 

Sudáfrica 

(2010). 
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SERGIO GÓMEZ /

Cuando se consumó que 
Australia quedaba encua-

drada en el Grupo B del Mundial 
con España, Holanda y Chile, todos 
en la selección aussie torcieron el 
gesto. Todos, salvo Mile Jedinak 
(Sydney, 3 de agosto de 1984), 
acostumbrado a superar adversi-
dades con la facilidad que un ofi-
cinista resuelve el papeleo. “Nos 

vamos a preparar bien y vamos a 
intentarlo. Jugaremos sin ningún 
miedo”, se apresuró a decir el me-
diocentro, líder y pieza clave en el 
esquema de Postecoglou.

Jedinak habla siempre con esa 
mezcla de prudencia y osadía que 
tienen aquellos que han tenido que 
dar dos pasos para atrás para des-
pués avanzar. Se deduce, pues, 
que sus comienzos no fueron fáci-
les. Empezó a jugar al fútbol con el 
St. Agnes Catholic High en el PDS-
SSC, una competición entre cole-
gios católicos pertenecientes a la 
diócesis de Parramatta, un distrito 
de Sydney. Tras pasar dos tempo-
radas en el Sydney United (2001-
2003), decidió dar el salto a Euro-
pa y lo intentó en el Varteks croata, 
pero tras jugar sólo un partido tuvo 
que regresar a casa. Dos pasos 
atrás. Regresó al Sydney United y, 
aunque en 2006 consiguió firmar 

AUSTRALIA

JEDINAK

Es la pieza clave en el centro 
del campo y uno de los líderes 

de los ‘aussies’. Sus inicios no 
fueron fáciles, pero su carácter 

le ha llevado a capitanear la 
selección y su equipo, el Crystal 

Palace. Su técnico en la Premier 
dijo de él: “Es un soldado”. 

EL OFICINISTA BRAVO QUE 
CAPITANEA A AUSTRALIA

SEGUNDO 

MUNDIAL. 

Jedinak jugará  

su segundo 

Mundial y lo 

hará como 

capitán. En 

Sudáfrica 

2010 disputó 

un partido, 

16 minutos 

en la derrota 

ante Alemania 

(4-0).

Michael John 
Jedinak
03-08-1984, 
Sydney (29 años)
Posición:
Centrocampista
Altura: 1,91 m
Peso: 86 kg
Equipos:
Sydney United 
(01-06),
NK Varteks (03-
04 cedido)
Central Coast M. 
(06-09)
Gençlerbirlig 
(09-11)
Antalyaspor (09-
10 cedido)
Crystal Palace
(11/14)
Internacional:
43 partidos
4 goles
Títulos:
NSW Premier 
(2006), A-League 
Premiership 
(2008)

S U  F I C H A
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un contrato con los Central Coast 
Mariners, el aussie tuvo que com-
plementar el fútbol con un empleo 
en la oficina de su tío. 

Pero Jedinak no pensaba en 
su futuro en el fútbol. Resolvía el 
presente con la pulcritud de un ofi-
cinista aplicado, marcando goles 
vitales para conseguir la liga en 
la 2007-08 (aún recuerda el que 
le marcó al Sydney FC, desde 25 
metros). Tras ser el segundo máxi-
mo goleador del club australiano 
en la 2008-09 (6 tantos), se ganó 
la fama de caballo de batalla en el 
centro del campo y el Gençlerbirli-
gi turco le echó el guante. Su se-
gunda oportunidad en Europa. Dos 
pasos atrás para después avanzar, 
recuerden. “Conocí mucha gente y 
fue una gran experiencia para mí”, 
asegura el centrocampista austra-
liano. Al otro lado del Bósforo estu-

vo dos temporadas (una de ellas, 
cedido en el Antalyaspor), pero 
después de 24 encuentros y cua-
tro goles, buscó nuevos retos. Era 
2011. Fue liberado por el Gençler-
birligi y aterrizó en la Premier Lea-
gue. Pese al interés del Glasgow 
Rangers, Jedinak se decantó por 
el Crystal Palace, entonces en la 
Championship. En 2008 ya debutó 
con los socceroos ante Singapur y 
disputó 16 minutos en el Mundial 
de Sudáfrica.

Tranquilo y reservado fuera de 
los terrenos de juego, sus decla-
raciones son mucho más fuertes 
dentro de ellos. Ese carácter ba-
tallador y de garra pronto le hizo 
convertirse en el favorito de los 
aficionados de Selhurst Park. Tras 
sufrir una lesión en el tramo final 
de la 2011-12, volvió con sangre 
en el ojo y la temporada siguiente 
guió al Crystal Palace a la Premier, 
ocho años después. Su desplie-
gue y raza le llevó a ser nombra-
do jugador del año en el conjunto 
del sur de Londres (también juga-
dor australiano del año) y, ahora, 
capitán. En los Eagles, Jedinak ha 
experimentado un gran crecimien-
to táctico. De gran calidad en el 
golpeo, es una de las claves en 
la resurrección del Crystal Pala-
ce. En diciembre, el equipo esta-
ba sentenciado. Colista, sin ganar 
un partido en dos meses, todos le 
daban como descendido, pero la 
llegada de Tony Pulis al banquillo 
en sustitución de Holloway sirvió 
de estímulo. El entrenador galés 
ha construido un equipo más físico 
y ha hecho de Jedinak su bastión. 
“Es un soldado de verdad, tiene un 
carácter especial”, ha dicho de él 
su técnico. 

Y ese carácter bravo es el que 
llevó a los aficionados australianos 
a clamar por que el mediocentro 
porte el brazalete de capitán de los 
socceroos en el Mundial de Brasil. 
En el último amistoso contra Ecua-
dor, esa petición fue atendida por 
el seleccionador Postecoglou y Je-
dinak lució el brazalete en su brazo 
izquierdo. “Es el honor más grande 

para un futbolista, ser capitán de 
su país”. Aquel día, la selección 
australiana desperdició una venta-
ja de 3-0 (Mile hizo el segundo) y 
acabó perdiendo 3-4. El ánimo de 
Jedinak salió intacto: “Aprovecha-
ron sus oportunidades y esto nos 
servirá de lección para el Mundial. 
De las adversidades siempre hay 
que sacar el lado positivo”. Y tiró 
de brazalete: “Todos nos respal-
damos entre nosotros. Australia 
es ‘Uno para todos y todos para 
uno”. Y con esa actitud encara la 
gran cita de 2014. Determinante 
en el mediocampo por su capaci-
dad incansable de robar y organi-
zar, es la pieza clave en el sistema 
de Postecoglou. Uno de los líderes 
de los ‘aussies’ y de los pocos que 
tiene asegurada la titularidad. Aus-
tralia será en el Mundial lo que Je-
dinak sea.

En 2011 fichó por el Crystal 
Palace y en 2012 su fuerza 
y raza le llevó a ser elegido 

‘Jugador del año’ del equipo

La afición ‘aussie’ quiere que 
Jedinak sea el capitán en 
Brasil. En el último amistoso, 
ante Ecuador, llevó el brazalete

LÍDER Y 

BATALLADOR. 

La carrera 

de Jedinak 

ha estado 

salpicada 

de caídas y 

triunfos. Hace 

ocho años, 

el capitán 

de Australia 

trabajaba en 

la oficina de 

su tío.

LA REFERENCIA 

EN EL CRYSTAL. 

En el Crystal 

Palace ha 

crecido 

tácticamente 

y está siendo 

una de las 

claves. De 

gran calidad 

en el golpeo, 

suma cuatro 

goles en la 

Premier.
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Francis Ouimet fue el primer jugador que ganó el US Open profesional y 
amateur. Lo hizo entre 1913 y 1914, con 20 años y tras haber superado 

las cribas sociales y las burlas de su padre por dedicarse a un deporte que, 
socialmente, no le correspondía. Perseverante y competidor, Ouimet firmó 
su propia leyenda a base de jugar, y bien, al golf. Una historia memorable.

LA LEYENDA OLVIDADA DEL PRIMER GRAN 
AMATEUR DE LA HISTORIA DEL GOLF

FRANCIS 

OUIMET
LEYENDA. 

Francis 

Ouimet ganó 
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la gesta le 

valió para 

inaugurar el 

Salón de la 

Fama del golf 

en 1944.
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FERNANDO L. DE LORENZO /

Francis Ouimet es, para mu-
chos, un absoluto descono-

cido. Incluso para los aficionados 
al golf. La culpa de que Ouimet se 
haya perdido en el olvido la puede 
tener la vasta historia de este de-
porte o la inquietante y constan-
te necesidad de actualidad de los 
medios de comunicación, incapa-
ces de mirar atrás, aunque ello 
ofrezca una incesante cantidad de 
información. Su centenaria gesta, 
por impresionante que fuera, tam-
bién ha desaparecido.

Silueteemos el antecedente: el 
20 de septiembre de 1913, Fran-
cis Ouimet, un amateur de apenas 
20 años, ganó el US Open al gran 
Harry Vardon, uno de los pocos 
personajes eternos que ha crea-
do el golf. Aquel duelo se consi-
deró durante mucho tiempo como 
el mejor de la historia de este no-
ble deporte (otro inglés, Ted Ray, 
también fue de la partida). Menos 
de un año después, en junio de 
1914, Ouimet arrolló a Jerry Tra-
vers, uno de los mejores golfistas 
de la época, en el US Amateur. 
Fue el primer jugador en conse-
guir semejante hito: las versiones 
profesional y amateur del campeo-
nato nacional de golf de Estados 
Unidos. 

Ouimet, un joven estadouni-
dense de familia extremadamen-
te humilde, se convirtió entonces 
en una leyenda. De esas que se 
cuentan de padre a hijo hasta que 
desaparecen; o que Disney resca-
ta y adorna hasta la exageración 
(Bill Paxton dio otra oportunidad al 

recuerdo de Ouimet en la pelícu-
la ‘Juego de Honor’). A riesgo de 
parecer cualquiera de estos dos 
curiosos prescriptores del golf, la 
leyenda de Francis Ouimet no ten-
dría sentido sin comprender el al-
cance de su esfuerzo (relatado a 
la perfección por Mark Frost en la 
novela ‘The Greatest Game Ever 
Played’). Esta es su historia.

Hijo de un obrero frustrado y un 
ama de casa a cargo de cinco hi-
jos, Francis vivía frente al campo 
de golf de Brookline, a las afue-
ras de Boston (Massachusets). 
Ese mismo campo (The Country 
Club), de infaustos recuerdos para 
el golf español (José María Olazá-
bal y la Ryder Cup de 1999), se 
había inaugurado sólo dos años 
después de que Ouimet naciera, 
en 1895. The Country Club fue 
uno de los gérmenes de la USGA, 

el organismo de golf más impor-
tante del mundo en la actualidad 
junto a la Royal & Ancient de St. 
Andrews (Escocia). Empezó como 
un escueto recorrido de seis ho-
yos, pero el clamor popular obligó 
a aumentar el diseño hasta los 18 
poco tiempo después. Era tal la 
fiebre por el golf en Boston, que 
hasta hubo que reformar los tra-
dicionales cimientos de la Iglesia 
para evitar que jugar los domingos 
fuera pecado.

Desde que nació, el ardor por 
el golf encontró cobijo sin oposi-
ción en Ouimet. Algo que su padre 
tardó más de 20 años en asumir. 
Su hermano Wilfred, dos años 
mayor, recibió en su noveno cum-
pleaños un regalo que cambió la 
vida de Francis: un palo de golf. 
Ahí se encendió la mecha. Los 
dos hermanos, de nueve y siete 
años, jugaban a lanzarse bolas de 
una farola a otra de la calle don-
de vivían (el 246 de Clyde Street). 
Incluso tuvieron la perspicacia de 
diseñar tres hoyos en la pradera 
que daba a la parte posterior de 
su casa. Tres hoyos realmente di-
fíciles que crearon un sobrehuma-
no sentimiento de superación e in-
tensidad en el habilidoso juego de 
Ouimet.

Ouimet desarrolló así una habi-
lidad única para el golf. Por obliga-
ción de su padre, un hombre con 
un alto sentimiento de culpabili-
dad por no poder ofrecer un mejor 
nivel de vida a su familia, Francis 
ejercía de caddie en The Country 
Club en sus ratos libres para ga-
nar dinero. Como era tradición en 
la época, los caddies tenían pro-
hibido jugar en los campos de golf 
en los que trabajaban. La prácti-
ca de este deporte estaba reser-
vada para una exclusiva élite que 
sostenía de su bolsillo las nece-
sidades que requerían las insta-
laciones. En resumidas cuentas, 
Ouimet veía The Country Club, lo 
conocía a la perfección y era, sin 

Hijo de un obrero y de una 
ama de casa al cargo de cinco 

hijos, Ouimet no tuvo fácil 
triunfar en un deporte elitista
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haberlo jugado, el mejor jugador 
del campo. Su problema era, pre-
cisamente, que nunca lo había ju-
gado. De vez en cuando, su ansia 
por disfrutar del golf le obligaba a 
colarse en el recorrido cuando el 
atardecer se cernía sobre Boston 
y la oscuridad era la única cosa 
visible para cualquier persona. 
Poco para él.

Y con 13 años, le dieron una 
oportunidad. Ouimet se plantó en 
el tee del 1 para llevar la bolsa 
de Theodore Hastings, uno de los 

socios más difíciles de tratar del 
club. Entonces, Hastings le dijo a 
Ouimet que quería verle jugar y le 
animó a que fuera a por sus des-
vencijados palos, comprados a 
base de encontrar bolas y vender-
las en la tienda Wright & Ditson’s 
Sporting Goods. El joven golfista 
no lo dudó. Aceptó el envite del 
señor Hastings y jugó, por fin, al 
golf en su campo, de su deporte. 
Ese día, Ouimet terminó el recorri-
do en unos honorables 84 golpes. 
Sólo un horroroso hoyo 15 le fre-

nó aquel día. Razones tenía.
A pesar de contar con el bene-

plácito de Hastings, al jugar, Oui-
met infringió la única regla que le 
habían impuesto. En el hoyo 15, 
tras una salida prodigiosa, Ouimet 
se encontró de cara con el capitán 
de campo, Dan McNamara, quien 
no movió ni un músculo cuando 
adivinó a Francis avanzando por la 
calle y se limitó a observar. El jo-
ven jugador claudicó ante sus ner-
vios y, desastre tras desastre, fir-
mó un meritorio 10 en ese hoyo. 

Al terminar, McNamara se dirigió 
hacia él, lo que le hizo realmente 
temer por su trabajo. Sin embar-
go, el jefe de caddies le espetó 
con una sonrisa: “¿Qué coño hi-
ciste en el hoyo 15?”. Aquel día, 
Ouimet comprendió que era que-
rido y valorado por muchas perso-
nas en el club. 

Su carrera despegó. Si bien su 
padre no aceptaba su afición, Oui-
met propuso en el colegio formar 
una escuadra escolar y organizar 
una liga regional. Lo consiguió. 

Poco a poco, Ouimet iba abrién-
dose hueco en una sociedad que 
por entonces no estaba planteada 
para integrar a gente de escasos 
recursos, como él.

Caso similar al suyo era el de 
Harry Vardon, el mejor golfista de 
la época, hoy aún homenajeado 
por el Circuito Europeo (la silue-
ta del logo del European Tour co-
rresponde al swing del británico). 
Natural de Jersey, uno de los pa-
raísos fiscales británicos en los 
que se refugian miles de fortunas 

y empresas de los impuestos es-
tatales, Vardon revolucionó el de-
porte. Su condición de campeón 
(en 1913, Vardon era la mayor 
estrella del mundo del golf) le ha-
bía dado seis grandes (cinco Bri-
tish Open y un US Open) y todavía 
le faltaba completar su colección 
con un sexto Abierto Británico, co-
sechado en 1914.

Vardon sufrió las mismas des-
avenencias sociales que Ouimet 
para disfrutar del que era su tra-
bajo. Unos nobles le desterraron 
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cuando era niño de su casa para 
hacer un campo de golf y, poste-
riormente, el presidente del club 
de golf donde jugaba no le quiso 
hacer socio, a pesar de lo lucra-
tivo que significaba contar con 
Harry Vardon como representan-
te y enseña. Aquel origen humil-
de, permitió a Vardon reconocer 
el verdadero alcance del hito de 
Ouimet.

El viaje de Vardon a Estados 
Unidos en 1913 suponía su se-
gunda inmersión en suelo nor-
teamericano. En 1900, Vardon 
disputó durante tres meses nume-
rosas exhibiciones contra los me-
jores jugadores locales de cada 
región que visitaba para promover 
el golf (la mayoría eran emigrantes 
escoceses, pues este deporte no 
había evolucionado a la misma ve-
locidad en América que en Euro-
pa). Aquel paseo triunfal le llevó a 
ganar el primer US Open del siglo 
XX o el último del siglo XIX, según 
prefieran. Trece años después, 
Vardon volvió a planear un viaje a 
Estados Unidos para jugar al golf. 
Y volver a ganar. Sin embargo, se 
encontró con una sorpresa, un 
alegre jugador aficionado que lo 
idolatraba acompañado de su in-
separable y diminuto caddie.

El US Open llegó cargado de 
ilusión a Boston. Los dos últimos 
años, el joven vehemente John 
McDermott había cosechado las 
primeras victorias en este torneo 
para su país y era la clara com-
petencia de los ingleses Vardon 
y Ted Ray, el golfista más impac-
tante de la época por su extraor-
dinaria fuerza. Sin embargo, Es-

tados Unidos no comulgaba con 
las formas del rubio John. Un gol-
fista, ante todo, tenía que ser un 
caballero. Y McDermott, excelen-
te jugador, era un mal golfista. Su 
reconocido desprecio por jugado-
res extranjeros le llevó a descalifi-
car a algunos de sus rivales hasta 
el punto de amenazar al escocés 
Alex Smith cuando este le venció 
en el desempate del US Open de 
1910.

McDermott, además, pecaba 
de autoconfianza lo que le llevó 
a sufrir una de las mayores hu-
millaciones que este deporte re-
cuerda cuando intentó conquistar 
el British Open de 1911 (tras un 
terrible ridículo que le llevó a no 
pasar el corte, McDermott aban-
donó Inglaterra de noche para no 
ser visto y abucheado por los afi-
cionados ingleses). Si bien Mc-

Dermott popularizó el golf y con-
siguió un seguimiento masivo de 
la prensa, no resultó ser lo que 
América necesitaba para estar a 
la altura de los británicos. Le so-
braban carácter y golf; le faltaban 
humildad y educación.

Esta serie de circunstancias, 
situaron a Ouimet en una posi-
ción de privilegio. Ouimet había 
ganado al principio del verano de 
1913 el campeonato regional de 
Massachusets después de arra-
sar en la final a un buen amigo 
suyo. Aquel triunfo, tras años de 
dolorosas decepciones en los 
grandes torneos amateur de Es-
tados Unidos, permitió a Francis 
demostrarse a sí mismo que valía 
para el golf.

Ouimet quería más y se au-
toimpuso la meta de vencer en el 
US Amateur. Aquel verano, lo tuvo 
cerca. Semanas después de arra-
sar en el regional de Massachu-
sets, Francis pidió vacaciones en 
Wright and Ditson, la tienda donde 
trabajaba, para jugar el US Ama-
teur. Tras quedar segundo en la 
calificación previa a las eliminato-
rias, perdió con Jerry Travers en 
cuartos. Pero su juego gustó. Y 
mucho. Robert Watson, presiden-
te de la USGA, era un fiel seguidor 
de Ouimet y, consciente de que el 
US Open se jugaba entonces en 
Brookline, insistió en que Francis 
jugara. El chico, avergonzado por 
la propuesta, le dijo que no podía 
pedir otra semana de vacaciones 
para jugar al golf; que se debía a 
sus jefes y trabajo. Watson no lo 
dudó: “Jugarás, no te preocupes. 
Ya lo arreglaré”.  

Una semana después, George 
Wright, ejecutivo de Wright and Dit-
son, se acercó a Francis y, con or-
gullo, le dijo: “Veo que vas a jugar 
esta semana. No creo que tengas 
nada mejor que hacer. Y es una 
orden”. Watson le había hecho 
hueco en el campeonato más im-
portante del año sin su permiso. 

DESTINO. 
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Tales fueron los nervios, que Oui-
met jugó dos rondas de prácticas 
el domingo anterior al torneo en 
un sencillo recorrido de Boston y 
finalizó con sendos 88,22 golpes 
por encima del récord del campo, 
establecido por él mismo. 

Finalmente, llegó el gran mo-
mento. Un día antes de empezar, 
el caddie de Francis le abandonó 
ante una oferta mucho mejor de 
un golfista francés conocido como 
Louis Teller. Ouimet encontró asilo 
entre unos jóvenes hermanos de 
Boston: Jack y Eddie Lowery. Jack, 
el mayor, sería su caddie; Eddie, 
llevaría la cuenta de los golpes. 
Pero el día que empezaba el US 
Open, Jack también falló. 

A 10 minutos de dar el primer 
golpe, Ouimet no tenía caddie. 
Jack, obligado por su madre, re-
nunció a su palabra y fue al co-
legio. El informador, su hermano 
Eddie, se saltó la orden y se ofre-
ció a suplirle. Lowery persistió 
tanto que Ouimet no pudo hacer 
nada para pararlo. Fue el principio 
de una gran amistad. 

Lowery era el segundo de una 
familia extremadamente pobre de 
siete hermanos. Su origen no su-
puso un inconveniente para hacer-
se respetar en cada momento, sin 
importar tampoco el escenario. In-
cluso en The Country Club, don-
de quisieron apartarle del lado de 
Ouimet cuando Francis tuvo la po-
sibilidad real de ganar. Tal era la 
pasión del Lowery por el golf y tan 
fuerte fue su vínculo con Ouimet 
que no le importaba lo más míni-
mo cargar con la bolsa a pesar de 
haberse hecho un feo corte en el 

pie con un botella rota una sema-
na antes. Incluso bajo la incesan-
te lluvia que cayó sobre Brookline 
aquella semana Eddie estuvo allí. 
La forma en que Ouimet trató a 
Lowery fue la mejor muestra de 
que su padre estaba equivocado, 
incapaz de ver la nobleza de su 
hijo: Ouimet era un caballero, dig-
no de la mejor posición social. A 
eso, cabía añadirle que era un ex-
celente jugador de golf.

El formato del US Open por 
aquel entonces obligaba a la or-
ganización a preparar una jornada 
maratoniana de 36 hoyos para de-
terminar un corte y limitar la par-
ticipación durante el torneo (en la 

actualidad, el corte se establece 
tras la segunda ronda, disputada 
el viernes; entonces, los jugado-
res se dividían en dos grupos: 
unos jugarían el mar tes, otros 
lo harían el miércoles). Ouimet 
no esperó y sorprendió al mundo 
tras finalizar entre los mejores, 
especialmente ante la dificultad 
con que la USGA había barnizado 
The Country Club. La prensa enlo-
queció. Francis estaba en todas 
partes. Se había convertido en la 
esperanza americana. 

La realidad es que, soslayan-
do la clasificación definitiva para 
el torneo, de poco serviría ese 
esfuerzo; el jueves todos empe-

A diez minutos de empezar 
el US Open, Ouimet no tenía 

caddie. El suyo le abandonó el 
día antes al recibir una oferta

zarían de cero. Y Francis lo acu-
só. Los nervios se instalaron en 
la mente de Ouimet y, después 
de hipotecar su resultado total en 
los tres primeros hoyos, Lowery 
insistió en que el juego depararía 
demasiadas sorpresas como para 
detenerse a pensarlas e imperó 
a Francis a disfrutar de su juego. 
Ouimet comprendió a la per fec-
ción cada una de esas letras. Tras 
remar con tesón, finalizó su ronda 
en 77 golpes, a seis del grupo de 
líderes, comandado por el peque-
ño golfista inglés Wilfred Reid. 

La segunda jornada, disputa-
da en la tarde del jueves, no de-
paró muchas sorpresas, excepto 
el indescifrable bloqueo que sufrió 
una de las esperanzas locales: Je-
rry Travers. Reid, mientras, seguía 
al frente de la clasificación, empa-
tado con Harry Vardon, dos golpes 
de ventaja sobre Ted Ray y cuatro 
sobre Francis Ouimet. El torneo 
estaba en plena ebullición y Fran-
cis, tras verse sobrepasado por la 
presión, había conseguido recon-
ducir su situación, minimizando el 
drama de la catástrofe inicial. 

La tercera ronda mantuvo el 
frenesí selectivo que caracteriza 
al Abierto de Estados Unidos des-
de su creación en 1896. El capri-
choso tiempo de Boston había 
abrasado las ilusiones de muchos 
golfistas desde el principio de la 
semana; sin embargo, el viernes 
la escena cambió radicalmente 
de color. La lluvia se presentó sin 
previo aviso y arrastró consigo a 
la gran historia del torneo hasta el 
momento: Wilfred Reid. El inglés, 
teóricamente acostumbrado al 
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agua, no sopor tó el combinado 
lluvia-tensión y fracasó con es-
trépito, y frente a todo pronóstico 
mediático de la época, en la ter-
cera jornada. Nadie pudo evitar el 
colapso de Reid (se dice, además, 
que Ted Ray le rompió la nariz la 
noche anterior en una pelea). 

Muy diferente fue el concurso 
de Ouimet. El joven jugador local 
mantuvo su maravilloso ritmo y, al 
finalizar la jornada, se colocó en 

lo alto de la clasificación acompa-
ñado de las grandes amenazas 
inglesas: Ray y el todopoderoso 
Vardon. Después de dos meses 
en Estados Unidos, Ray y Var-
don por fin se encontraron con un 
americano dispuesto a amargar-
les el viaje. 

La cuarta jornada atrajo la ten-
sión a Brookline. El tiempo había 
empeorado considerablemente 
durante la tarde del viernes y los 

jugadores mostraban pocas es-
peranzas de realizar resultados 
bajos; sobre todo, en los nueve 
primeros hoyos, un auténtico reto 
para cualquier golfista. Vardon y 
Ray aguantaron el tipo y el empa-
te en el liderato. Francis, por su 
parte, tuvo que superar sus pro-
pios miedos, incluida la presión 
de jugar ante la gran mayoría de 
los habitantes de Brookline. Tras 
una serie desastrosa de hoyos en-

tre el 5 y el 12, Ouimet tenía que 
remontar dos golpes. La exhibi-
ción bajo la lluvia fue portentosa. 
Ouimet terminó los últimos seis 
hoyos dos bajo par e igualó a la 
pareja inglesa. Habría desempa-
te. Y se jugaría el sábado. 

Aquel sábado, la euforia se ins-
taló como un elemento más del 
tranquilo pueblo de Massachu-
sets. Un americano, un aficiona-
do tenía la posibilidad de ganar a 

Ted Ray y Harry Vardon. La histo-
ria quería su parte de protagonis-
mo. Cuando Francis llegó al cam-
po, Tom McNamara y Frank Hoyt, 
los responsables del funciona-
miento básico del recorrido le ins-
taron a cambiar de caddie; Eddie 
era muy joven y no podría ayudar-
le en momentos críticos. Francis, 
sin dudarlo, denegó la propuesta. 
Eddie Lowery seguiría llevando su 
bolsa. 

Se estima que más de 20.000 
personas acudieron a The Coun-
try Club a ver el desempate. Nun-
ca un torneo de golf había atraído 
a tanta gente, la única excusa era 
un joven amateur y la oportunidad 
de derrotar al mejor jugador del 
mundo. Tras nueve hoyos de ten-
sión, el duelo no dejaba a nadie 
indiferente. Igualdad máxima y los 
últimos nueve hoyos como jueces 
de uno de los torneos más igua-

BROOKLINE. 
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lados de la historia. La gran ma-
yoría de los presentes esperaba 
el colapso de Ouimet; sin embar-
go, el primero en caer, fruto de su 
impaciencia, fue Ted Ray, con un 
estrepitoso doble bogey en el 15 
que le alejaba a cuatro golpes de 
Francis y tres de Vardon. 

Llegaron al 17 y Francis mante-
nía su golpe de ventaja sobre Var-
don. El 17 de The Country Club es 
un hoyo especial: par 4 corto, con 
un pronunciado dog leg a la dere-
cha que busca el error en el exce-
so de confianza del jugador. Si el 
golfista juega con el atajo, corre 
el riesgo de caer en un profun-
do bunker a unos 70 metros de 
green que imposibilita la idea de 
hacer par. Francis lo evitó. Vardon 
arriesgó demasiado, tal vez exigi-
do por la situación. El movimien-
to del inglés trajo consecuencias: 
Ouimet hizo birdie mientras que 
él firmó un frustrante bogey. Y en-
tregó el torneo. El 18 fue un trá-
mite. Francis terminó con un par 
para hacer 72 maravillosos gol-
pes, aventajando definitivamente 
en cinco golpes a Vardon y seis a 
Ray. Tras años de intentos, Oui-
met era el campeón del Abierto de 
Estados Unidos. En su biografía, 
Ouimet apenas dedicó 20 páginas 
a contar cómo fue su victoria en 
Brookline. 

Al ser todavía un jugador ama-
teur, Francis no tenía derecho 
a recibir un premio en metáli-
co (tampoco podía pagar a su 
caddie), razón por la cual su pa-
dre no comprendía la extraordi-
naria afición del joven jugador. Fi-
nalmente, Arthur entendió que su 

Al ganar el US Open siendo 
amateur, no tenía derecho a 

premio en metálico y ni siquiera 
podía pagar a su caddie

Un año después, Francis com-
pletó el verdadero hito de su ca-
rrera. Tras terminar cuarto en la 
defensa de su título, Ouimet afron-
tó el reto de convertirse en el pri-
mer estadounidense en ganar el 
US Open y el US Amateur. Tras 
superar con gran facilidad todos 
los escollos, Francis se encontró 
en la final con Jerry Travers, el me-
jor jugador amateur de la época, 
con su permiso. Jugado en forma-
to match play, el US Amateur era 
territorio de Travers, ganador del 
torneo cuatro de las últimas siete 
ediciones. Al terminar el hoyo 12, 
Francis ganaba por seis y seis por 
jugar. Empataron el 13, lo que su-
ponía que Ouimet era el campeón. 
Travers, lejos de rendirse, fue al 
tee del 14 donde Robert Watson, 
presidente de la USGA, le explicó 
la situación. Avergonzado, Travers 
abrazó a Ouimet, el verdadero hé-
roe de Estados Unidos. 

Después de aquello, Ouimet se 
convirtió en una leyenda. En 1944 
entró como miembro honorífico y 
fundador del Salón de la Fama, 
ganó una medalla al mérito civil 
por su labor en la Primera Guerra 
Mundial, la casa de correos es-
tadounidense (US Postal Service) 
imprimió en 1988 un sello con su 
silueta (sólo otros dos deportis-
tas de EEUU, Bobby Jones y Babe 
Zaharias, han tenido semejante 
honor) y la USGA le recordaba 
cada vez que podía. De él apren-
dieron los mejores jugadores de la 
historia: Walter Hagen, Gene Sa-
razen, Bobby Jones, Ken Venturi y 
muchos otros que han bordado de 
oro las páginas de un deporte no-
ble que siempre guarda el mejor 
premio de todos para el que más 
lo merece.

Ouimet murió el 2 de septiem-
bre de 1967, 54 años después de 
hacer inmortal su gesta, después 
de perpetrarse para la eternidad 
en la siempre olvidadiza memo-
ria del golf.

GLORIA. 

Ouimet se 

convirtió 

en un gran 

empresario 

y siempre 

buscó estar 

vinculado al 

golf. En 1934 

le invitaron 

a disputar 

el primer 

Masters; 

en 1963, la 

USGA llevó 

el US Open 

a Brookline 

para 

conmemorar 

su victoria.

HOMENAJES. 

En 1988, 

la casa de 

Correos de 

EEUU emitió 

una colección 

de sellos en 

memoria del 

75 aniversario 

de su gesta. 

Sólo dos 

deportistas 

más, Bobby 

Jones y Babe 

Zaharias, 

habían 

cosechado 

tanto éxito.

hijo había hecho historia, que su 
hijo era el orgullo de un pueblo, 
el americano, que siempre había 
idolatrado a sus héroes, por pe-
queñas que fueran sus gestas. 
Y fue el primero en donar dinero 
para que Eddie pudiera cobrar un 
sueldo tras su extraordinario tra-
bajo. No fue la única. 

66 67




